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  Tengo un regalo para ti:


  


  Antes que nada, muchas gracias por querer leer mi novela.


  Sinceramente espero que te guste, y si es así, me encantaría que me dejaras un testimonio al respecto en las redes sociales.


  Quiero agradecerte tu confianza invitándote a descargar gratuitamente la novela «Una pasión escondida» de la serie Edentown, en este enlace: http://www.annabethberkley.com/descarga-una-pasion-escondida/


  Disfruta de la lectura


  ¡¡Un abrazo!!


  Annabeth Berkley


  


  Agradecimientos


  


  Solo unas líneas para agradecerte, a ti lector/a, tu cariño y tu atención al leer mis novelas. Espero transmitirte en ellas el amor y la confianza que siento en la vida.


  También agradecer con toda mi alma a mi compañera de camino, amiga, escritora y gran persona, Yolanda Pallás, Anne Aband. No os podéis imaginar lo que significa para mí su apoyo, su ayuda y su compañía.


  Gracias a Andreu y a Silvia que siguen a mi lado, después de tanto tiempo y sin conocernos presencialmente, todavía.


  Y, aunque siempre tengo cientos de motivos para agradecer y, por costumbre enumero unos cuantos cada noche, no quiero entretenerte con ellos.


  Solo quería hacer visible mi gratitud, que, aunque a veces verbalmente no la exprese, la siento.


  Un fuerte abrazo.


  


  


  Con todo mi cariño


  para aquellas personas que se permiten una segunda oportunidad,


  o una tercera, o una cuarta ¿Por qué no?


  



  


  “Aunque nadie puede volver atrás y lograr un nuevo comienzo,


  cualquiera puede empezar ahora y lograr un nuevo final”.


  Carl Bard


  




  

    El renacer del amor


  


  Jenica Brock suspiró triste y abatida mientras colgaba la llamada que había recibido. Estaba sentada en una de las sillas de la cocina. Apoyó los codos sobre la mesa y cubrió su cara con las manos.


  Todo volvía a empezar de nuevo, pensó. Otro juicio. Otra fianza. Otro viaje a Nueva York para que su hijo viera que lo apoyaba. Confiaba en que supiera que, pese a todo, lo seguía queriendo tanto como a su hermano, más que a nada en el mundo, aunque él se empeñara una y otra vez en tirar su vida por la borda.


  Creía que ya no le quedaban lágrimas, pero alguna vez, cada cierto tiempo, volvían a correr por sus mejillas.


  —¿Ya has hecho la cena, mamá? —preguntó Jamie, el menor de sus hijos, entrando en la cocina sin preocuparse por el rastro blanco de polvo que dejaba a su paso.


  Abrió la nevera, distraído. No estaba seguro de lo que le apetecía.


  —Estoy hambriento —prosiguió—. Hoy Cameron nos ha enseñado a poner molduras en los techos.


  Jenica observó a su hijo pequeño. Ya era más alto que ella y llevaba su rizado cabello revuelto como siempre. Él, por lo menos, estaba en casa, pensó. Afortunadamente había podido corregir sus pasos a tiempo gracias a la influencia de Cameron Lawrence, el encargado de la empresa de construcción de Edentown.


  Cameron empleaba parte de su tiempo enseñando a Jamie y a su amigo Doug a trabajar en las obras que llevaba a cabo. Doug era el hijo de Nora Reaves, su pareja, y aunque al principio los dos adolescentes habían tenido algún que otro problema con la ley, él los había sabido guiar por el buen camino.


  Se levantó secándose las lágrimas y mirando las huellas que había dejado su hijo desde la entrada hasta la casa.


  —¿No te ha dicho Cameron que hay que cambiarse de calzado en cuanto entras en casa? No me imagino a Nora barriendo el suelo cada vez que él y Doug llegan a casa.


  Jamie hizo una mueca cerrando la nevera y fijándose en el suelo sucio.


  —No me he dado cuenta, mamá… —la miró—. ¿Qué te pasa? ¿Has estado llorando?


  Jenica negó con la cabeza. No quería entrar en detalles. Sabía que Jamie lo pasaba muy mal cada vez que Johnny volvía a la cárcel. Jamie la abrazó apenado.


  —¿Te han llamado del juzgado? Ese es el único motivo que te hace llorar —le preguntó extrañado—. ¿Se sabe algo de Johnny?


  Jenica abrazó a su hijo con cariño.


  —No debes preocuparte —le dijo ahogando un suspiro—. ¿Quieres ensalada de pollo y manzana para cenar?


  Jamie hizo una mueca.


  —Prefiero una pizza.


  —Hoy no es sábado —le recordó ella.


  —Jo, mamá, pero es viernes, y te prometo que barreré yo el suelo.


  —Cuento con que lo barras igualmente —le recriminó con el ceño fruncido fingiendo un enfado.


  Jamie resopló.


  —Está bien, pero mejor prepárame una hamburguesa. He quedado con Doug para ir al gimnasio.


  —De acuerdo —aceptó abriendo la nevera y sacando una hamburguesa para empezar a cocinarla—, pero no vengas muy tarde.


  —Mañana no hay que madrugar y Hudson nos deja quedarnos con él hasta que cierre.


  Jenica suspiró. Hudson Hughes, el dueño del gimnasio, también había resultado ser una buena influencia para su hijo. No sabría qué habría sido de Jamie sin la aparición de esos hombres en su vida. Por lo menos, habían llegado a tiempo.


  Johnny no había tenido la misma suerte, se lamentó. El único hombre que le había servido de referencia había sido su padre que había fallecido en el atraco a una joyería cuando Jamie acababa de nacer. Habían pasado muchos años desde entonces. Muchos años muy difíciles en los que ella había tenido que sacar adelante sola a sus dos hijos.


  Había trabajado muy duro para que nunca les faltara nada, pero no había podido darles otro padre u otra figura masculina que fuera un buen ejemplo para ellos. No había vuelto a relacionarse con un hombre desde el fallecimiento de Fred. Era algo que no se había planteado ni echaba en falta. Johnny había seguido los pasos de su padre, pese a que era muy pequeño cuando él murió.


  No se alegraba de que Johnny estuviera en la cárcel, pero que la última temporada allí hubiera sido considerablemente más larga, y que Doug se instalara en Edentown, propiciaron que Jamie enderezara su vida. Ahora iba mejor en los estudios, y el tiempo libre lo repartía entre Cameron y Hudson. Por ello siempre les estaría agradecida.


  —¿Y tú qué harás esta noche? —le preguntó Jamie a su madre cogiendo la escoba de detrás de la puerta.


  —No te preocupes por mí —le sonrió triste—. Cámbiate de ropa antes o de nada servirá que barras el suelo.


  Se centró en preparar la hamburguesa mientras Jamie salía de la cocina. ¿Que qué iba a hacer esa noche? Pues lo mismo que todas las noches. Dormir.


  Estaba satisfecha con su cambio de trabajo. La habían contratado a principios de año en la fábrica de galletas que había en las afueras de Edentown y su vida había mejorado considerablemente.


  Siempre estaría agradecida a la señora Atkins, la dueña de la empresa de limpiezas de Edentown. Le dio trabajo en cuanto llegó a Edentown; joven, sola con dos niños, uno de ellos recién nacido. No tenía estudios. No tenía experiencia laboral en nada. Trabajaba allí donde la mandaran. Había limpiado en el instituto por las mañanas, en el centro de salud por las tardes y en cuantas casas había podido en horas sueltas. Había trabajado mucho.


  Sus hijos eran su responsabilidad, y no quería que les faltara nada… aunque se lamentaba por haber descuidado su relación con ellos. Quizá si hubiera estado más tiempo en casa, Johnny no se habría desviado tanto del camino que ella intentaba marcarles… y Jamie no habría seguido sus pasos…


  Volvió a sentir una opresión en su pecho. El poco dinero que tenía ahorrado volvería a perderlo pagando costas de abogados, estancias en Nueva York para estar presente en el juicio, y en la fianza que le hubieran puesto a Johnny, por los últimos atracos.


  El último de ellos en Edentown, pensó avergonzada. En la fábrica de galletas en la que trabajaba. Sus jefes se habían portado muy bien. No le habían recriminado nada al respecto. Bastante se culpabilizaba ella por no haber sabido educar mejor a sus hijos.


  Se secó la furtiva lágrima que caía por su mejilla. Cuando era más joven pensaba que la vida podía ser diferente. Ahora tenía claro que no lo era, que la vida era dura y había que estar luchando continuamente por salir adelante.


  Era el precio que debía pagar por haberse enamorado a los dieciséis años de Fred, haberse quedado embrazada de él en el baile del instituto, y haberse fugado de casa para tener a su hijo. ¡Qué ilusa había sido!


  Fred no paraba de entrar y salir de la cárcel por los pequeños delitos que cometía, y ella tenía que trabajar para mantenerse y pagar el alquiler. Cuando se quedó embarazada de Jamie ya no le quedaban sueños, ilusiones ni ganas de nada. Fred murió dejándola sola, sin dinero y con un montón de deudas que estuvo pagando hasta diez años después.


  Que ¿qué iba a hacer un viernes por la noche? Dormir y esperar a que llegara el día siguiente para seguir luchando.


  Se fijó en el bolso que había dejado sobre la mesa. De él sobresalía el último libro que había cogido de la biblioteca. El último de Nora Reaves, la madre de Doug. Apenas tenía trato con ella ni con nadie, pero últimamente había descubierto las novelas románticas y parecía haberse aficionado a ellas. No creía en el amor, pero por pequeños instantes se ponía en la piel de la protagonista y sentía que el mundo podía ser un lugar amable… y sonreía… Suspiró con tristeza.
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  Declan O´Brien conducía pensativo en su vuelta a Edentown. No paraba de dar vueltas a la idea que le rondaba por la cabeza desde las pasadas navidades: dejarlo todo y volver a casa.


  Siendo sincero, no tenía mucho que dejar. Su exmujer le había dejado a él por un compañero de trabajo, y no la culpaba. Pasaba muchas horas en el despacho y tenía la mala costumbre de llevarse los problemas a casa. Problemas que a ella no le interesaban en absoluto.


  Y su trabajo… su trabajo… Cuando había empezado a trabajar como abogado de oficio tenía la noble idea de defender a quienes no tuvieran posibilidades para pagar los altos honorarios que se solían cobrar. Creía en las segundas oportunidades. Luchaba y normalmente conseguía que sus clientes salieran en libertad, pero era descorazonador ver cómo muchos de ellos volvían a delinquir una y otra vez.


  A veces se veía tentado de ocupar el puesto de abogado de la acusación, pero temía meter en la cárcel a quien no se lo mereciera si el abogado defensor resultaba ser novato. No había sabido encontrar el punto medio, y sentía que le estaba pasando factura.


  En la última visita a Edentown había coincidido con su compañero de instituto, Dan Sullivan, la conocida estrella de beisbol que había vuelto tras una lesión deportiva y se había convertido en el entrenador de béisbol del instituto. Le había sorprendido tanto su actitud y lo satisfecho que estaba, que había pensado seguir sus pasos.


  Había avisado a sus hermanos de que iba a visitarles el fin de semana. Jimmy y Aidan vivían allí y regentaban el Shamrock, el pub familiar. Callum, que como él había ido a pasar las navidades, parecía que había alargado su estancia porque aún no había vuelto a Nueva York.


  Él había vuelto a la ciudad, a su trabajo, a su rutina, insatisfecho, malhumorado, inquieto… y desesperado. Tanto que, incluso había pedido a lo que sentía que era Dios, una señal muy clara para saber qué hacer con su vida.


  Justo en ese momento, le habían llamado de los juzgados. Le acababan de asignar la defensa de un joven de Edentown. La casualidad le había sorprendido tanto que lo interpretó como una señal divina.


  Era el momento de volver a casa, de cambiar de vida. Haría todo lo posible por sacar a ese joven de la cárcel, pese a que la gran cantidad de antecedentes o que lo detuvieran justo cuando estaba a punto de entrar en su último atraco, solo añadían causas en su contra. Sería muy difícil dejarlo libre, y pagar una cuantiosa fianza cuando era más que obvio en este caso que iba a volver a delinquir, le parecía tirar el dinero.


  Su apellido no le era conocido. No le ponía cara, ni al joven ni a su familia. Supuso que sus hermanos tendrían alguna referencia. De cualquier manera, se acercaría para presentarse ante su madre. Había leído que su padre había fallecido tras un frustrado atraco. Sería el último caso que aceptara como abogado de oficio.


  Aparcó frente a la casa familiar. Sacó su maleta del coche y entró con su llave. Supuso que a esas horas sus hermanos estarían por allí. Cerraban el pub de madrugada y no tenían necesidad de levantarse temprano, así que daba por hecho que quizá aún estuvieran dormidos.


  Subió a su dormitorio para deshacer su maleta. No parecía que el tiempo hubiera pasado por allí. Las paredes naranjas, los posters de los deportistas más conocidos hace quince años, banderines de su equipo de baloncesto, trofeos y medallas en la única estantería que había…


  Había ido a la universidad gracias a una beca deportiva, y se había graduado como abogado tiempo después.


  —¿Declan? ¿Qué haces aquí? —preguntó el más pequeño de los hermanos asomándose a la habitación.


  Jimmy O´Brien, con sus rizos pelirrojos revueltos y sus pícaros ojos verdes, miraba extrañado al tercero de sus hermanos que estaba deshaciendo la maleta.


  —Tenía cosas que hacer —le explicó sin entrar en detalles—. ¿Ahora te levantas?


  Jimmy negó con la cabeza. Estaba vestido solo con el pantalón verde oscuro de su pijama.


  —No. Vuelvo a la cama. Hoy es sábado.


  —¿Y los demás?


  —Aidan supongo que estará durmiendo y Callum en casa de alguna chica. ¿Vienes a pasar el fin de semana?


  —¿Conoces a John Brock?


  Jimmy se apoyó en la pared pensativo.


  —¿No es al chico que detuvieron hace poco a punto de robar en la fábrica de galletas?


  Declan asintió cambiando la sudadera que llevaba por una camisa azul y una corbata que anudó con destreza frente al espejo que había en la pared.


  —Me han asignado su caso.


  Jimmy asintió con una mueca.


  —Es claramente culpable. ¿Vas a defenderlo?


  —¿Ya empezamos?


  —No. No empezamos nada —le replicó Jimmy levantando las manos—. Yo no soy el que va dejando libres a todos los delincuentes de la ciudad para que vuelvan a atracar a alguien… eso, en el mejor de los casos...


  Declan resopló mientras se ponía los pantalones del traje gris oscuro que había llevado.


  —No voy a discutir contigo —salió del dormitorio con la americana del traje en una mano—. La gente se merece una segunda oportunidad.


  —¿Aun sigues creyéndote esa idiotez? ¿Sabes cuántas veces han detenido a Brock? ¿Por qué te pones traje y corbata? Estás en Edentown.


  —Estoy trabajando.


  —¿Visitando a los Brock?


  —Vuelve a la cama —le dijo con una mueca—. Tengo que ir a hablar con su familia.


  Bajó a la cocina seguido por su hermano.


  —¿Vendrás a comer? Hoy me toca a mí preparar la comida, pero tú fregarás los platos.


  Declan asintió antes de salir por la puerta. El sistema tenía fallos, no lo iba a negar, pero a él en ese momento, solo le importaba cerrar ese último caso para dejar todo atrás.


  Cogió la carpeta que había dejado en su coche con los detalles sobre el caso. Se lo sabía de memoria. No podría sacarlo por una incorrecta detención policial, como pasaba más de una vez, aunque se acercaría por la comisaría por si el capitán McLeod y el agente Winslow pudieran decirle algo.


  Dirigió sus pasos hacia una de las calles de detrás de la plaza… la más alejada… No recordaba haber estado nunca por esa zona. Cuando vivía por allí era fácil encontrarlo en la cancha de baloncesto junto al instituto o en la hamburguesería de Todd. Sonrió recordando esos viejos tiempos en los que su mayor preocupación era no lesionarse para participar en un campeonato o en otro.


  Nunca había sido muy mujeriego, eso se lo dejaba a Callum, o como mucho a Jimmy, que había salido muy escarmentado de su última relación. Aidan solo había tenido ojos desde que tenían uso de razón para la pequeña de los hermanos Campbell. Él solo pensaba en el deporte y, las mujeres, pese a que le gustaban y mucho, solo lo distraían de sus entrenamientos.


  Llegó frente a la puerta de una discreta casa de dos plantas en color blanco, con un sencillo y cuidado jardín. Tomo aire. Nunca era agradable esa primera visita en la que los padres debían reconocer frente a un extraño, que era él, que su hijo había hecho algo mal.


  En ese caso sería más difícil pensó. Si el padre del joven había fallecido cuando era un niño, tendría que hablar, y quizá confortar, a la desconsolada viuda.


  Llamó a la puerta adoptando una actitud seria.


  Jenica Brock dejó el pintauñas sobre la mesa del salón cuando escuchó el timbre de la puerta. Pintarse las uñas de los pies y de las manos era una pequeña frivolidad que se permitía cada cierto tiempo. Afortunadamente ya estarían secas. Se miró satisfecha el resultado. El color rojo le daba más fuerza, se recordó, y eso era lo que necesitaba en ese momento.


  Declan miró sorprendido a la joven de bonitos ojos oscuros y largas pestañas, que le abrió la puerta. Su piel era muy blanca, su nariz pequeña y sus labios finos, no sonreían. Tenía el cabello castaño, rizado y alborotado y vestía un cómodo chándal. Le sorprendieron las uñas rojas en sus pies descalzos.


  Jenica se sorprendió al ver a un hombre trajeado frente a su puerta, que la miraba con expresión confundida. Tenía el cabello con reflejos rojizos y unos preciosos ojos verdes que se le hacían conocidos. Era más alto que ella, y su ropa cara, probablemente hecha a medida, desentonaba un sábado por la mañana frente a su puerta.


  —¿En qué puedo ayudarle?


  Declan confirmó extrañado, entre los documentos que llevaba, que el número de la puerta coincidiera con el que tenía que visitar. ¿John Brock tenía una hermana? No figuraba en sus informes. Y no parecía que fuera su novia, porque el joven era poco más que un adolescente y aquella era una hermosa mujer que rondaba la treintena.


  —Yo… No sé si preguntar por su madre…


  —¿Mi madre? —le preguntó extrañada.


  —No lo sé… ¿Es usted la hermana de John Brock?


  La expresión de Jenica se tornó dura e inflexible.


  —Soy su madre. ¿Qué desea?


  Declan parpadeó totalmente confundido. Esperaba encontrarse con una mujer mayor, amable y hogareña, y no con una mujer más joven que él, guapísima y con las uñas pintadas de rojo.


  —No… ¿Su madre?


  Jenica se cruzó de brazos en actitud defensiva. No iba a explicarle a qué edad se quedó embarazada para que borrara esa incrédula expresión de su rostro.


  —Le he preguntado que qué desea.


  —Soy Declan O´Brien…


  Jenica asintió con marcada indiferencia. Con razón se le hacía familiar. Era uno de los hermanos O´Brien, los atractivos dueños del pub al que casi nunca había ido pero cuya fama les precedía.


  —¿Y? —tomó la tarjeta que le ofrecía. «Abogado de oficio», leyó.


  Toda la hostilidad tras la que se había escondido al escuchar el nombre de su hijo la abandonó de golpe haciendo que las piernas le temblaran. No esperaba la visita de un abogado tan pronto. Había solicitado que fuera uno de oficio. No podía permitirse otro, pero creía que, como todos los anteriores, la llamaría por teléfono para explicarle la situación y lo conocería el día del juicio como otras tantas veces le había pasado.


  —No esperaba… —titubeó agotada por la presión que sentía—. Yo… supongo que tenemos que hablar…


  Declan asintió extrañado. La expresión de la joven pedía a gritos un abrazo de consuelo, y tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener sus ganas de cogerle la mano o apretarle el brazo en señal de apoyo y confianza. No sabía por qué en ese caso lo veía fuera de lugar. Quizá porque era tan joven que podía malinterpretarse, o porque no estaba preparado para que una mujer tan bonita se derrumbara ante él, que era lo que temía que hiciera.


  Jenica se hizo a un lado para invitarle a pasar. Declan entró en la limpia y sencilla casa. No había nada fuera de lugar, solo el pintauñas rojo sobre la mesita pequeña.


  Jenica lo cogió como si se avergonzara de ello y lo guardó en el bolsillo de su sudadera.


  —¿Quiere tomar algo? ¿Un café?


  —Un café estaría bien, gracias —aceptó él por costumbre, para romper el hielo.


  —No esperaba su visita, y mucho menos que fuera de aquí —le comentó educadamente mientras se dirigía a la cocina—. Esperaba una llamada como… las otras veces…


  —Quería venir el fin de semana a casa y pensé en aprovecharlo para visitarla —la siguió.


  Jenica le miró de reojo. Se le hacía raro que la trataran de usted, cuando eran de la misma edad aproximadamente.


  Declan hizo un gran esfuerzo para dejar de verla como una mujer y mirarla como la madre de uno de sus clientes. Hubiera sido mucho más fácil si hubiera rondado los sesenta años, se justificó.


  Jenica le tendió un azucarero transparente mientas ella también se preparaba un café.


  —Si le soy sincero —le confió incómodo—. Esperaba encontrar a una persona mucho mayor.


  Jenica evitó su mirada mientras servía los dos cafés en la mesa de la cocina.


  —Fui madre adolescente —le explicó avergonzada de su locura de juventud.


  —En el informe pone que tiene dos hijos.


  —Del mismo padre —le quiso aclarar por si ponía en duda su comportamiento. Había sido una joven demasiado confiada y había pagado un precio muy caro por ello.


  —Yo… disculpe mi comentario —le pidió ligeramente ruborizado—. No pretendía ofenderla o que pensara…


  —¿Que me está juzgando? —le encaró manteniéndole la mirada—. Tuve un hijo con dieciséis años, el segundo con veintiuno, y el padre de ambos falleció en un atraco a mano armada en una joyería, antes de que Jamie cumpliera cuatro meses. Estoy muy acostumbrada a que me juzguen, señor O´Brien, pero no está aquí por mí. Lo que importa es Johnny, así que espero que se ciña a lo que él ha hecho o a las consecuencias de lo que hizo.


  Declan se ruborizó, sorprendido por la dureza de sus palabras. Carraspeó y cogió aire para tratarla como a cualquiera de sus clientes. No tenía por qué importarle que fuera tan joven, tan guapa o la sintiera tan sola.


  Jenica se sentó y le señaló la silla frente a ella para que la ocupara.


  —Bien… No es el primer juicio por el que ha pasado su hijo…


  —Vaya al grano, por favor —le pidió seria dando vueltas a la cuchara en su taza de café—. ¿Cuánto tiempo va a pasar Johnny en la cárcel esta vez?


  Declan la miró frustrado.


  —¿Da por hecho que va a ser declarado culpable?


  Jenica enarcó las cejas, sorprendida.


  —¿Usted no? Sé perfectamente los antecedentes que tiene. Lo detuvieron en la puerta del que iba a ser su siguiente atraco rompiendo su libertad bajo fianza… Sé perfectamente cuál va a ser el futuro inmediato de mi hijo.


  Declan la miró sin palabras. No podía sentirse más estúpido. Dio un sorbo a su café.


  —Veo que lo tiene muy claro.


  —Son muchos años los que llevamos así. Los correccionales no pudieron hacer nada con él… Personalmente dudo que la cárcel haga algo… Es el precio que tengo que pagar por la educación que le di.


  Declan frunció el ceño totalmente incómodo. Esa mujer parecía bastante dura e inflexible.


  —Supongo que lo hizo lo mejor que pudo.


  Jenica se encogió de hombros.


  —Eso ya no importa. ¿Se sabe cuándo va a ser el juicio?


  —Me lo dirán a lo largo de esta semana. Me gustaría preparar una defensa…


  —¿Para qué? Johnny es culpable.


  —Puede aceptar su culpabilidad, pero…


  —Mi hijo es culpable y, por mucho que me duela, ha de pagar por lo que ha hecho —bajó la mirada. Sentía que estaba arrojando a su hijo a los leones.


  Declan se fijó en el temblor de sus labios. Esa mujer se estaba rompiendo por dentro. No pudo evitar poner una de sus manos sobre una de las de ella. Lo hubiera hecho por cualquier otra persona, se dijo.


  Jenica retiró su mano y se levantó.


  —¿Puedo ayudarle en algo más, señor O´Brien?


  Declan negó con la cabeza, mientras se levantaba.


  —Me gustaría decirle que todo irá bien, pero…


  Jenica asintió.


  —No me gustan las mentiras.


  Declan la miró serio. No pensaba mentirle. No era su estilo, y realmente creía que nada podría librarle de la cárcel.


  —Estaré por aquí unos días —le comentó incómodo—. Intentaré conseguir la pena mínima…


  —Señor O´Brien, desde que Johnny cumplió los catorce años ha estado entrando y saliendo de reformatorios. Creo que no habrá vivido en esta casa más de diez días seguidos y, cuando lo ha hecho, no ha sido buena influencia para Jamie, mi hijo pequeño. Quiero a Johnny, pero soy capaz de ver lo que ha hecho… o cómo puede acabar —reconoció con dureza—. Agradezco su interés, de verdad… Dígame el día del juicio en cuanto lo sepa para poder organizar el viaje a Nueva York y pedir días libres en el trabajo.


  Declan asintió sin palabras. Ella le acompañó hasta la puerta y la cerró tras él en cuanto salió.


  Declan se quedó parado por unos segundos. ¿Qué había ocurrido allí? Mientras volvía a su casa repasó mentalmente toda la conversación que había mantenido con Jenica. Estaba acostumbrado a tratar con gente de todo tipo en sus casos, pero no estaba preparado para tener tan cerca a una mujer tan bonita con un problema tan grande.


  Lo peor era que, aunque él quisiera presentarse como el salvador de su hijo, veía imposible librarlo de la cárcel. Eso por no decir que probablemente era el mejor lugar donde podía estar para no llevarse por delante a su hermano pequeño o a su joven madre.


  Cuando Declan llegó a su casa ya se había desecho el nudo de la corbata y quitado la chaqueta. Entró por la puerta y se encontró a Jimmy en la cocina dando vueltas a algo en la cazuela.


  —¿Por qué no me dijiste que Jenica Brock era tan joven? —le preguntó enfadado.


  Jimmy lo miró extrañado mientras Aidan se quedaba parado en la puerta al verle.


  —¿Cómo dices?


  —¿Por qué nadie me dijo que Jenica Brock era tan joven? —repitió dejando la chaqueta sobre una silla de la cocina.


  Aidan y Jimmy se miraron entre ellos divertidos antes de volver a mirarlo ocultando una sonrisa.


  —No me lo has preguntado —le respondió Jimmy sin inmutarse.


  —¿Pasa algo con Jenica? —le comentó Aidan.


  —¿Tú también lo sabías? —le preguntó Declan molesto.


  —¿El qué?


  —Que es joven, guapa y que tiene problemas.


  Aidan elevó los ojos al cielo con una mueca.


  —¿Por eso has venido? ¿Por qué Jenica tiene problemas? Es una Brock, ¿qué esperabas?


  —Acabo de conocerla —les contestó sintiéndose ridículo—. Me deberíais haber avisado.


  —¿De qué? —preguntó Callum uniéndose a ellos junto a la puerta de la cocina.


  —Declan acaba de conocer a Jenica Brock —resumió Jimmy.


  —¿Jenica? ¿Por qué? —le preguntó Callum rascándose la cabeza.


  —¿Tú también la conoces?


  —Conozco a todas las mujeres de Edentown —le dijo con una sonrisa socarrona—. Pero ¿Jenica? ¿De verdad? Tiene dos hijos y la palabra problemas escrita en su bonita cara. Búscate otra.


  —Pues precisamente por eso —añadió Jimmy con un gesto de la mano que enfatizaba sus palabras—. Ya lo conoces.


  Declan resopló molesto.


  —No hables de mí como si no estuviera delante, y lo que has dicho es una tontería.


  —Seguro —respondió burlón Jimmy— ¿Te acuerdas del primer cachorro que tuvimos? ¿Quién eligió al que cojeaba de una pata porque nadie más lo iba a querer?


  —O la gata de la abuela, a la que le faltaba un ojo —añadió Aidan asintiendo.


  —Pero si eres abogado de oficio para ayudar a todos esos delincuentes… —le recriminó Callum.


  —Criminales en potencia—corrigió Jimmy.


  —Criminales en potencia —aceptó Callum— y los dejas en libertad para que vuelvan a atracar a la gente una y otra vez.


  —No todos son criminales —les corrigió Declan con el ceño fruncido.


  —Lo que tú digas —respondió Callum con una mueca—. Ahora le toca el turno a Jenica, pero me da la impresión de que no necesita que ningún caballero andante la rescate.


  —No —dijeron a la vez Jimmy y Aidan como si Declan no estuviera escuchándolos.


  Declan cogió su chaqueta y resopló esquivando a sus hermanos para ir a su dormitorio. Cambió su ropa por un pantalón de chándal y una sudadera, y sacó de debajo de la cama su vieja pelota de baloncesto. Necesitaba encestar unas canastas para pensar con claridad. Cuando bajó, sus hermanos seguían en la cocina y lo vieron pasar.


  —¿Has venido a quedarte? —le preguntó Callum extrañado—. No parece que estés de visita.


  Le oyeron cerrar la puerta con fuerza.


  Declan fue a paso rápido hasta la cancha de baloncesto que había junto al instituto. Vio un par de muchachos sentados en un banco fumando unos cigarros. Le parecieron demasiado jóvenes para fumar, pero ¿quién era él para decirles nada? Supuso que estaban en la edad en la que se empezaban a experimentar las cosas.


  Miró a su alrededor. Nada parecía haber cambiado.


  Tiró un par de canastas sin encestar. O estaba demasiado desconcentrado o había perdido la práctica y eso que en Nueva York acudía con frecuencia al parque que había junto a su apartamento. Tirar a la canasta le facilitaba concentrarse en lo que fuera a lo que le estaba dando vueltas.


  Conocer a Jenica le había impactado. Debía ser muy fuerte para pasar por todo lo que había pasado y permanecer de una pieza. Cualquiera se habría entregado a las drogas, al alcohol o a algo peor.


  —Tú eres un O´Brien —le señaló uno de los dos chicos que estaban fumando en el banco.


  Declan asintió. Su cabello rojizo era inconfundible en Edentown.


  —Tus hermanos son unas nenas jugando al baloncesto —le dijo el de cabello castaño despeinado.


  Declan lo miró. ¿Le estaban retando? ¿A él?


  —¿Tú puedes hacerlo mejor que ellos? —le preguntó aceptando el reto.


  —Hasta mi madre puede hacerlo mejor que ellos —insistió el muchacho.


  —Pero tu madre no está aquí. ¿Os hacen unas canastas?


  —¿Te atreves contra nosotros? —preguntó el más rubio levantándose del banco y tirando lo que quedaba de cigarro.


  —¿Dos contra uno? —preguntó Declan divertido—. A ver qué podéis hacer…


  Pasaron una hora tirando a canasta, entretenidos. Declan estaba en plena forma y aunque al principio pensó en dejarles meter unas canastas para que se sintieran mejor, a los diez minutos decidió ponérselo difícil para que se esforzaran más.


  —Me tengo que ir a casa a comer —comentó el chico rubio, agotado.


  —¿Os rendís? —les preguntó Declan con cierta arrogancia.


  —Yo no me rindo jamás —le respondió belicoso el de cabello castaño quitándole la pelota para tirar a canasta y fallar.


  Declan cogió el rebote.


  —Una retirada a tiempo nunca está mal —le dijo encestando.


  El chico rubio salió corriendo, despidiéndose de ellos. El castaño le hizo una mueca.


  —Eres bueno…


  —Si no lo fuera no habría aceptado vuestra propuesta.


  El adolescente asintió pensativo.


  —Yo también debería irme a casa.


  Declan asintió cogiendo la sudadera que se había quitado para ir caminando con él hacia la calle.


  Vio a Jenica caminar hacia ellos con expresión seria. Sintió que se le secaba la garganta. Se maldijo por estar sudado y en esas condiciones.


  Jenica se sorprendió al ver al abogado de su hijo mayor junto a Jamie. No lo había reconocido con esa ropa informal, o con el cabello revuelto y una pelota de baloncesto bajo el brazo.


  —Jamie, te dije que fueras puntual —miró al adolescente.


  —No me di cuenta de la hora.


  —Que seas el abogado de mi hijo mayor no te autoriza para que impliques al pequeño en lo que sea que hagas —advirtió seria a Declan—. Si tienes que interrogarlo será delante de mí. Creía que, por lo menos, respetarías eso.


  Declan la miró boquiabierto y miró al chico que se había puesto a su lado.


  —¿Este tío es el abogado de Johnny?


  —Vámonos —le dijo seria Jenica.


  —Nos ha dado una paliza al baloncesto —le comentó caminando a su lado, mientras Declan los veía alejarse.


  Le había sorprendido volver a verla, y le había molestado que dudara de su profesionalidad. Corrió hacia ellos. No quería tocarla para que se diera la vuelta, pero necesitaba mirarla a los ojos.


  —Eh… —ella se detuvo y se giró, seria—. No sé con qué clase de hombres te relacionas, pero yo no me aprovecho de nadie. Solo hemos echado unas canastas. No sabía que era tu hijo.


  Jenica asintió, orgullosa. Parecía demasiado serio, lo que probablemente significaba que sus palabras eran ciertas. Sin decirle nada, volvió a girarse y siguió su camino andando con Jamie.


  Declan la miró enfadado. ¿No le había creído? Los vio cruzar la calle. Él no mentía. Molesto consigo mismo sin saber por qué, aceleró los pasos en su camino de vuelta a casa.


  —Creíamos que no vendrías a comer —le dijo Aidan mientras lo veía entrar por la puerta cuando terminaba de poner la mesa.


  —No tengo hambre —respondió furioso subiendo las escaleras.


  —Eso no te va a librar de fregar los platos —le reclamó Callum en voz muy alta para que lo escuchara. Miró a sus hermanos—. ¿Qué le pasa a este?


  Aidan y Jimmy se encogieron de hombros.


  —Yo creo que necesita una mujer —decidió Callum divertido.


  —No todos somos como tú —le dijo Jimmy con una mueca.


  —Por supuesto que sí, pero no lo reconocéis —sonrió Callum sentándose a comer.


  Segundos después escucharon el agua de la ducha en el cuarto de baño de arriba.


  Callum se levantó.


  —Un poco de agua fría no le vendrá mal —apagó el interruptor del agua caliente.


  —Callum… —le advirtió Aidan con paciencia.


  —Es un gesto de bienvenida —les explicó volviendo a sentarse.


  —¿Pero ha vuelto para quedarse? —preguntó Jimmy extrañado.


  Aidan se encogió de hombros. Sabía que su hermano estaba muy raro últimamente, pero debía ser él el que se lo comentara al resto.
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  Sábado por la noche, pensó Declan conforme llegaba a la puerta del Shamrock. Parecía que nada cambiaba en Edentown. Su padre había enseñado a los cuatro hermanos a dirigir el negocio, pero la falta de interés de él había sido tan notable como la predisposición de Callum a coquetear con todas las mujeres que se acercaban a la barra. Había sido lo lógico y lo acertado, que Aidan y Jimmy se hubieran encargado del pub cuando su padre falleció.


  Pidió una cerveza tras sentarse discretamente en un rincón.  Estaba pensando en cómo sería su rutina si volvía a Edentown como planeaba. ¿Se acercaría al Shamrock los sábados por la noche? Había bastante gente por allí, y no todos le eran conocidos.


  Distinguió jugando al billar a Dan Sullivan. Todavía le sorprendía verlo con Brooke Sawyer… Sabía que ambos trabajaban en el instituto. Quizá podía hablar con ellos para tantear la posibilidad de ser profesor allí.


  La puerta del Shamrock se abrió y vio entrar a una joven de grandes ojos azules que fue directa hacia la barra. Jimmy la recibió con una de sus pícaras sonrisas. Tuvo que reconocer que era mucho más sutil en sus coqueteos que Callum que, en ese momento, jugaba a los dardos con una rubia desconocida.


  Volvió a abrirse la puerta y entraron dos jóvenes más que saludaron a la primera que había visto entrar. El pub siempre había sido un buen lugar para encontrarse las noches de los sábados, pensaba recordando los viejos tiempos.


  —Aquí no vas a encontrar a Jenica —le aseguró Jimmy, burlón, al verle mirar nuevamente hacia la puerta que se abría.


  Jimmy miró a su hermano con seriedad. Él no estaba pensando en Jenica en ese momento. Solo estaba viendo real la decisión de volver allí.


  —Déjame en paz —le respondió con una mueca, alejándose de la barra para ir hacia la mesa de billar.


  Necesitaba distraerse, y quizá si hablaba con sus antiguos compañeros de instituto que eran los nuevos profesores en él, conseguiría hacerlo.
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  Pese a ser domingo, como todas las mañanas, Declan salió a correr por el bosque que había bordeando el lago. Le gustaba el contacto con la naturaleza. Echaba en falta respirar ese aire puro en la ciudad. La noche anterior había comentado con Brooke la posibilidad de dar clases en el instituto y ella le había asegurado que preguntaría sobre el tema. Sentía que todo estaba en marcha, que su vida iba a empezar a cambiar.


  Decidió acabar la carrera en la cancha de baloncesto. No esperaba volver a ver a Jamie Brock, se dijo, pero lo cierto era que se tenía que obligar a retirar a Jenica de sus pensamientos con más frecuencia de la que le hubiera gustado.


  Se encontró a Todd Conrad, su amigo del instituto que nada más verlo le pasó la pelota de baloncesto como si hubieran quedado. Él aceptó el juego y botó la pelota antes de encestar.


  Todd seguía tan atlético como siempre. Alto, con su cabello negro ligeramente largo, y sus ojos azules. Como él, iba con unos pantalones deportivos y una camiseta amplia ligeramente sudada. Estaba al frente de la hamburguesería de la plaza junto con su padre. Había regresado unos años después de haber acabado sus estudios universitarios y ya no había vuelto a irse.


  En pocas palabras se pusieron al día. Parecía que no hubiera pasado el tiempo entre ellos.


  —¿Qué sabes de Jenica Brock? —le preguntó interesado por su opinión.


  Todd siempre había sido bastante sensato con respecto a las mujeres, algo que no podía decir ni de Jimmy ni de Callum.


  —Discreta, solitaria, tranquila… Apenas hace vida social y no la culpo —le dijo Todd encestando una canasta—. No lo ha tenido fácil. Llegó aquí cuando el pequeño tenía unos meses.


  Declan cogió el rebote.


  —La señora Atkins le dio trabajo en su empresa de limpieza, pero a principios de año le ofrecieron un puesto en la fábrica de galletas y ahora trabaja allí.


  Declan encestó.


  —Me toca defender a su hijo mayor.


  —¿Tiene defensa? —preguntó cogiendo el rebote—. Por lo que sé, es culpable de todo lo que se le imputa.


  Declan evitó contestar mientras veía encestar a su amigo. Todd no espero respuesta.


  —No lo ha tenido fácil. Su padre debía ser buena pieza, también —comentó Todd mientras su amigo botaba la pelota antes de encestar—. Hasta ahora había ido de reformatorio en reformatorio, entrando y saliendo. La cárcel son palabras mayores, pero hace unos días estuvo por aquí de permiso. Volvieron a atraparle poco después. No sé qué le pasa por la cabeza a alguien que está continuamente entrando y saliendo de la comisaria, de la cárcel o del sistema.


  Declan escuchaba en silencio, encestando la pelota.


  —El pequeño parece que ha enderezado sus pasos —prosiguió Todd distraído cogiendo el rebote.


  —Eso me han dicho.


  —Todos hemos cometido tonterías, pero lo del mayor de los Brock siempre era algo serio…


  —¿Sabes cómo lo lleva ella?


  Todd encestó la pelota.


  —Es reservada. No se relaciona con nadie, pero supongo que no debe de ser plato de gusto que encarcelen a tu hijo por muy acostumbrada que estés.


  —¿Está sola?


  —Vino sola con los dos críos y sigue sola. No se le ha visto relacionarse con nadie.


  Declan botó la pelota, pensativo. Todd lo miró extrañado.


  —¿Te interesa?


  Declan se encogió de hombros.


  —Acabo de conocerla y mira en qué condiciones… no sé si voy a poder sacar a su hijo de la cárcel…


  —Si no lo sacas en una temporada, quizá Jenica pueda relajarse un poco.


  —¿Relajarse? Jenica tiene la vida hecha —comentó Declan convencido.


  —Si consideras vida a ir a trabajar y encerrarte en casa… Sí tiene la vida hecha.


  Declan encestó la pelota. Jenica no era como las mujeres con las que se había relacionado antes. Tenía dos hijos problemáticos lo que, sin duda, habría condicionado su carácter.


  —¿No suele salir?


  —¿Para qué? Ahora el pequeño está más tranquilo, pero supongo que, que te señalen por la calle o incluso te reclamen por lo que están haciendo tus hijos no debe de ser agradable. ¿Sabías que un día que la calle principal amaneció con todos los escaparates llenos de pintadas?


  —Es verdad… algo me contó Aidan, pero de eso ya hace tiempo…


  —Hubo una temporada que Edentown solo estaba tranquilo cuando al mayor lo encerraban en algún correccional. Supongo que Jenica sigue aquí por tener una dirección fija para cuando el mayor vuelve.


  Declan asintió frustrado. Todo eso era mucho para llevarlo una mujer sola.


  —Pero ella no tiene por qué pagar lo que hacen sus hijos.


  Todd sonrió encestando.


  —¿Lo dices en serio? Ella los educó.


  Declan recordó que eran las mismas palabras que Jenica le había dicho asumiendo su responsabilidad.


  —¿Cuántas veces te decía tu madre que recogieras la ropa de la silla y ahí sigue?


  Todd asintió.


  —Sé que Jenica ha tenido que trabajar mucho para salir adelante, pagar las fianzas y demás… No hace falta que la defiendas conmigo. Solo te deseo suerte.


  —¿Para qué? Yo mismo dudo de que pueda sacar a Johnny de la cárcel.


  —Yo espero que no salga. En mi hamburguesería tiene prohibida la entrada por la de veces que ha ocasionado peleas —le confió—. Te deseaba suerte con Jenica.


  Declan parpadeó confundido.


  —Vas a ir por ella ¿no? —Todd le quitó el balón de las manos para encestar canasta.


  Declan lo miró serio. ¿Tan visible era? Realmente, le había impactado esa mujer.


  —No será fácil —insistió Todd lanzándole el balón—. No te dejará acercarte.


  —Ya veremos —decidió Declan antes de encestar.


  Acababa de aceptar que le gustaba esa mujer. Le gustaba, le producía curiosidad, ternura y un deseo superior a él de protegerla de la vida que había llevado y de acompañarla en lo que estaba por venir.


  —¿Tú aún sigues con Carlee? ¿Sigue llevando la tienda de regalos?


  Todd asintió.


  —Llevas con ella desde… ¿cuándo? ¿El instituto?


  Todd asintió tirando a canasta.


  —El primer año de instituto… parece casi una vida…


  —Pero no os habéis casado, ¿no?


  Todd se rascó la cabeza, incómodo.


  —Creo que es lo que todo el mundo espera, Carlee incluida…


  Declan le quitó la pelota de las manos para botarla, aprovechando la distracción.


  —¿Y? —encestó.


  —Supongo que lo haremos… algún día… —cogió el rebote.


  —¿Supones? ¿No estás bien con ella?


  Todd se encogió de hombros después de encestar.


  —Te deseo suerte con Jenica —le respondió para cambiar de tema. 


  Declan aceptó el fin de la conversación encestando de nuevo. Un rato después devolvió la pelota a Todd y volvió a casa bastante más relajado.
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  Después de comer, Declan se sentó con sus hermanos a ver una película en la televisión. Aidan no tardó en quedar con su novia, y Callum y Jimmy se quedaron dormidos al poco de empezar a verla. Los fines de semana cerraban el pub más tarde, lo que hacía que durante el día cayeran rendidos con mayor facilidad. Ante la imposibilidad de concentrarse en lo que veía, decidió cambiarse de ropa y salir a dar una vuelta.


  Si se quedara a vivir allí, ¿qué haría los domingos por la tarde? ¿Dormir la siesta? ¿Quedar con alguna chica? ¿Salir a pasear junto al lago? Mudarse le supondría un cambio radical en sus costumbres. En Nueva York no le importaba pasar las tardes del domingo viendo en la televisión algún maratón de alguna serie, pero ¿qué haría en Edentown?


  Volvió a pensar en Jenica. ¿Qué estaría haciendo? Podría llamarla para hablar sobre el juicio. Aunque si la llamaba ella podría negarse a verlo. Hizo una mueca mientras encaminó los pasos hacia su casa. Lo profesional sería esperar al lunes… aunque también podría decirle que tenía que volver a Nueva York antes de tiempo y por eso quería aprovechar que estaba allí.


  No tardó en llegar frente a su casa. Decidió no escuchar sus dudas y llamó a la puerta.


  Fue Jamie quien abrió la puerta y lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué quieres?


  Declan contuvo el aire. No había contado con la posibilidad de que Jamie estuviera en casa.


  —Buscaba a tu madre.


  —¿Para qué?


  Declan lo miró incómodo.


  —Para hablar con ella.


  Jenica apareció tras él. Le había extrañado escuchar su voz. Esperaba que fuera Doug buscando a Jamie para echar unas canastas o salir a dar una vuelta y no él, con ropa informal que le sentaba como un guante.


  —¿Qué haces aquí? —le invitó a entrar—. ¿Sabes algo? Es domingo…


  —Sí, lo sé —¿Cómo le decía que quería verla?


  Volvieron a llamar a la puerta y Jamie abrió a su amigo.


  —Me voy, mamá.


  —¿Has hecho los deberes?


  —Sí, mamá… —elevó los ojos al cielo—. Si no sacamos buenas notas, Hudson no nos permite ir al gimnasio.


  —¿Está bien el gimnasio? —le preguntó Declan en un impulso.


  —No está mal —Jamie se encogió de hombros—. ¿Conoces a Hudson? Lo ha actualizado bastante…


  Declan negó con la cabeza mientras los dos adolescentes salían de casa y cerraban la puerta.


  —Sé lo que pretendes —le acusó Jenica seria, cuando se quedaron a solas—. Estas intentando ganarte su confianza. No metas a Jamie en esto. Me ha costado mucho mantenerlo alejado de lo que le ocurre a Johnny.


  —Yo no…


  —No te importa el gimnasio ¿acaso piensas quedarte a vivir aquí?


  Declan no le contestó. Ella no quería escuchar ninguna respuesta.


  Jenica le miró desconfiada e impaciente. Aún seguían en el pasillo y todavía no le había dicho por qué había ido a verla.


  —Jenica, no puedo imaginar por lo que has pasado, pero mi intención no es ponerte las cosas difíciles. Mantener alejado a Jamie me parece una decisión muy inteligente, y la respetaré por encima de todo.


  Jenica le mantuvo la mirada. Su gesto era firme. Parecía que lo decía en serio.


  —Bien.


  —Bien —aceptó Declan.


  —Avísame con tiempo cuando sepas el día del juicio, por favor —le pidió Jenica—. Tengo que avisar en el trabajo.


  Declan entendió que le estaba invitando a irse, pero decidió no darse por aludido. Asintió pensando en la fábrica de galletas.


  —¿Cómo lo haces?


  —¿El qué?


  —Trabajar en una fábrica de galletas y resistirte a ellas —le preguntó con curiosidad en un intento de relajar los ánimos que parecía que se habían caldeado entre ellos—. Yo sería incapaz.


  Jenica lo miró sorprendida. Parecía que lo preguntaba porque de verdad tenía interés y esperaba una respuesta. No le había dicho qué quería con su visita, pero le daba la impresión de que no tenía mucha prisa por irse.


  — Supongo que es acostumbrarse a ello. Hago las galletas sin gluten, que no saben como las demás, aunque también están buenas….


  —¿De verdad? Se hace la boca agua cuando entras a Edentown y te llega el olor… imagínate ahí cerca… Bueno, no te lo imaginas porque estás ahí… Yo no podría.


  Jenica ahogó una sonrisa ante la exagerada reacción de Declan. ¿Cómo no iba a poder resistirse a unas galletas? Declan se fijó en el cambio de actitud de ella. Ya no estaba a la defensiva. Incluso parecía que el gesto de sus labios se había suavizado.


  —Eh… Tengo algunas… ¿Quieres tomar un café?


  Declan asintió siguiéndola hasta la ordenada cocina. Jenica sacó del armario una caja de galletas de las que se cocinaban en la fábrica y la dejó sobre la mesa antes de preparar la cafetera.


  —Al final del día, las galletas que contabilizamos como taras nos las podemos llevar —le explicó despreocupada mientras las ponía sobre un plato—. Pero en cuanto entro por la puerta, Jamie se apropia de ellas y se las lleva para compartirlas con Doug. A veces me da tiempo a esconderlas.


  Declan asintió cogiendo una de las galletas con virutas de chocolate.


  —Están buenísimas.


  Jenica asintió. No recordaba haber invitado nunca a nadie a un café y un plato de galletas. Se le hizo muy raro, pero a la vez sintió como si hubiera abierto una ventana y hubiera entrado una ligera brisa fresca.


  Jenica parecía incómoda y buscaba hablar del juicio casi continuamente. Declan supuso que era lógico porque él era su abogado, pero él solo quería verla, no recordarle donde estaba el mayor de sus hijos.


  Jenica lo acompañó a la puerta cuando él decidió marcharse. Lo vio alejarse ligeramente confundida. No había encontrado el motivo de su visita. No parecía que quisiera hablar del juicio, Jamie se había ido enseguida por lo que tampoco había podido sacarle ninguna información a él, y a ella no le había preguntado nada al respecto de los antecedentes de Johnny….


  Parecía que simplemente se habían tomado un café… como si fueran amigos. Sonrió por la absurda idea. Amigos. Ya no recordaba qué era eso… Sin darle mayor importancia, volvió al salón y encendió la televisión. Se sentó buscando algo interesante que ver saltando de un canal a otro.


  No estaba acostumbrada a tener tiempo libre. Cuando trabajaba en la empresa de limpiezas hacía todas las horas que podía. Apagó la televisión. Debía ponerse a planchar, pensó. No le gustaba estar sin hacer nada.
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  Cuando Jenica llegó a la fábrica de galletas a la mañana siguiente, Steph Norris y Pam Templeton, dos de sus compañeras, estaban preparando el café en la mesita habilitada para ello en la zona de los vestuarios, mientras hablaban. Ya se habían puesto el uniforme y seguían la costumbre que ya parecía instaurada de empezar la jornada con un café rápido todas juntas.


  Las saludó discreta, como siempre, y fue a cambiarse de ropa a la zona de las taquillas. Emma Banks, la gerente de la fábrica, llegó tras ella. Admiraba su capacidad de sonreír de esa manera a las siete de la mañana. Si fuera Andrea Masterson, concedería el mérito a su atractiva pareja, pero lo cierto era que Emma era una persona de sonrisa fácil.


  Maud Meyer, otra de sus compañeras, entró por la puerta pasando una mano por su alborotado y corto cabello negro.


  —Chicas, Declan O´Brien, ha venido para quedarse —comentó antes de dirigirse hacia su taquilla.


  Jenica no pudo evitar mirarla. ¿Qué sabía ella de Declan? ¿Acaso le interesaba? ¿Y por qué creía que iba a quedarse? Había ido solo porque le habían asignado la defensa de Johnny, pero ella no iba a dar ninguna explicación.


  Andrea Masterson llegó la última, como era su costumbre, con un vestido muy ceñido bajo un trench de color rojo. Siempre le había llamado la atención su ropa ajustada y la frivolidad con la que se comportaba con los hombres con los que se relacionaba. Pero, sobre todo, admiraba su fuerza y seguridad para tratar con ellos.


  Pensó en su propia vida con cierta vergüenza. Para una vez que había tenido una relación con un hombre, se había quedado embarazada la primera noche que se había acostado con él. Creía que iba a ser el final perfecto para la fiesta de graduación del instituto y había sido el desastroso principio para todo lo que ocurrió después y que la había llevado a donde estaba ahora.


  No se arrepentía de haber tenido a sus hijos… Aunque a veces, se lo habían hecho pasar tan mal como su padre. Se arrepentía de no haber sabido hacer las cosas de otra manera o de seguir estancada en su vida, que era como se sentía.


  —¿Habéis visto a Declan este fin de semana? —preguntó Andrea empezando a cambiarse de ropa.


  —Eso estaba diciéndonos Maud —le respondió Pam con una sonrisa.


  —Habrá que darle el recibimiento que se merece —sonrió divertida.


  Jenica se sintió extrañamente incómoda. Que era guapo y atractivo, era evidente, aunque ella prefería ignorar ese aspecto. Si fuera como Andrea podría haberlo intentado seducir la tarde anterior en su casa. Se sonrojó solo de pensarlo. Podría haberle besado en el pasillo. La tórrida escena que apareció en su cabeza le hizo mirar al suelo ruborizada. Que él le respondiera al beso era solo una remota posibilidad y sin duda, pasar de un beso sería imposible.


  Negó con la cabeza intentando borrar esa imagen de su mente. Era absurdo, se dijo mientras se fijaba de reojo en el escultural cuerpo de su compañera. Él había hablado con ella por ser el abogado de su hijo. Nada más. Se acercó a tomar su café en silencio.


  —¿No tienes vergüenza? —le preguntó Maud a Andrea, con el ceño fruncido—. Primero Jimmy, luego Callum… ahora ¿vas a ir a por Declan?


  Andrea se les acercó con una sonrisa pícara.


  —Y Aidan porque lleva toda su vida enamorado de Jenny Campbell. Si no, también me habría acostado con él. De hecho, lo intenté, pero Callum ocupó su puesto ¿Qué os ocurre? Hay que disfrutar de la vida…


  Terminaron el café con rapidez y entraron juntas a la zona de la preparación de las galletas. Emma subió a su oficina que estaba en lo alto de las escaleras.


  Jenica cogió aire. Debía hablar con ella para comentarle la posibilidad de ausentarse algunos días por el juicio de su hijo. Hubiera preferido decirle las fechas concretas, pero pensó que era mejor avisarla con tiempo, para poder organizarse sin prisas.


  No se sentía cómoda al pedir favores y menos cuando apenas la conocían o llevaba tan poco tiempo trabajando allí, pero como había aprendido que no servía para nada bueno retrasar las cosas, la siguió hasta su oficina. Llamó a la puerta con suavidad, antes de entrar.


  —Emma, ¿puedo hablar contigo un momento?


  Emma asintió con su habitual sonrisa mientras la invitaba a sentarse en una de las sillas que había frente a su mesa.


  El despacho era muy sencillo y funcional, y un bonito ramo de peonías rosadas alegraba el escritorio.


  —El juicio de mi hijo será en breve —fue directa al asunto que le preocupaba—. Creo que tendré que ausentarme un par de días. Aún no sé las fechas. No sé si me corresponden días libres o me los podéis quitar de las vacaciones. Llegaré igual a los pedidos. Puedo trabajar más horas para tenerlos a tiempo y que no se note mi ausencia —le propuso—. Me he enterado este fin de semana. Aún no he hablado con Carolyn ni Owen —sus jefes—. Si vienen hoy se lo diré o me pasaré por sus respectivos lugares de trabajo.


  Emma escuchaba atenta mientras sonreía con amabilidad.


  —Bueno, no tiene por qué haber ningún problema —le dijo mirando en el ordenador el cuadrante con los encargos—. Si te quedas alguna tarde y se completan los pedidos no tenemos por qué descontar nada… Me gustaría decirte que te fueras sin más, pero no depende de mí, y como la fábrica lleva tan poco tiempo abierta no tenemos stock suficiente para que no se note tu ausencia.


  —No quiero dar más problemas —le aseguró Jenica avergonzada de que la última detención de su hijo fuera cuando intentaba entrar en la fábrica.


  —No das problemas —le recordó Emma—. Al contrario. Me acabas de dar la solución. Si quieres, yo puedo hablar con Carolyn y Owen. Dime qué días vas a faltar y así nos organizamos juntas.


  —Muchas gracias —le dijo Jenica, aliviada—. Te avisaré en cuanto sepa algo más concreto.


  No podía permitirse perder ese trabajo. El dejar la empresa de limpiezas donde había estado trabajando tanto tiempo para trabajar en la fábrica de galletas había sido una decisión muy complicada para ella, pero la posibilidad de ganar más dinero trabajando menos tiempo le había parecido la opción más lógica.


  No podría pagar la universidad a Jamie, aunque él tampoco había resultado muy aplicado en sus estudios, pero quizá le permitiera poder ahorrar para alguna nueva fianza de Johnny que era donde de manera recurrente terminaban sus ahorros.
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  A mitad de semana, Declan la llamó por teléfono. Ya había fecha de juicio. En una semana debía presentarse en los juzgados de Nueva York. A Jenica se le revolvió el estómago. Otra vez a pasar por los nervios, la desolación y la culpabilidad que arrastraba por haber hecho tan mal las cosas.


  A veces se decía que había sido muy joven para asumir tanta responsabilidad. Por muy mayor que se hubiera creído con dieciséis años, encargarse de un hijo a esa edad había sido muy duro. Sobre todo, porque Fred y ella se habían ido de casa sin trabajo, sin planes de futuro, sin ahorros, y la ilusión y los sueños de juventud no habían sido lo suficientemente fuertes como para contrarrestar los golpes que la vida les había dado.


  Habían alquilado un apartamento muy pequeño en el Bronx. Ella había confiado en que Fred encontraría un trabajo estable que les proporcionara un sueldo a fin de mes con el que salir adelante, pero él había optado por conseguir dinero rápido de otra manera sin confesárselo, y había empezado a cometer pequeños atracos, que cada vez fueron a más.


  Cuando ella empezó a sospechar que vendía droga, fue demasiado tarde y llegó su primera detención. Al no tener antecedentes enseguida volvió a casa y a las andadas. Poco después de tener a su hijo, lo sorprendieron en una redada de magnitud considerable. Ya tenía antecedentes y poco pudo hacer porque no tenían dinero para pagar la fianza, así que pasó un tiempo en la cárcel.


  Ella tuvo que empezar a trabajar, aceptando todo lo que encontraba y que le permitiera a la vez cuidar de su hijo. A veces lo dejaba con alguna vecina, otras veces, se lo podía llevar… Habían sido años muy duros para ella que alguna vez, recordaba, también había tenido sueños de color rosa.


  A esa detención de Fred le siguieron unas cuantas más. Cada vez que salía de la cárcel volvía con más tatuajes, más agresividad y parecía que más necesidad de delinquir. A esas alturas ella ya no se sentía atraída por él. Sus ojos y cabello, oscuros como la noche, su cuerpo perfectamente cincelado en el gimnasio, su atractiva arrogancia y su cautivador don de palabra, ya no tenía el mismo efecto en ella que en la jovencita de dieciséis años que una vez había sido.


  Con veintiún años y dos hijos, se había sentido casi como una anciana y no sabía cómo salir del pozo en el que estaba metida. Entonces, de repente, todo acabó.


  Cuando una vecina le habló de Edentown y le dio el teléfono de su hermana para que la pudiera contratar en su empresa de limpiezas, no se lo pensó. Fred había muerto hacía unos días. Ya no necesitaba una dirección fija a la que pudiera volver cuando saliera de la cárcel. Él no iba a volver más, así que ella se fue dispuesta a empezar de nuevo, sin ilusiones de ningún tipo y con dos hijos a los que cuidar.


  Todo formaba parte de su pasado y todo estaba mejorando, se recordó. Debía avisar a Emma de que faltaría parte de la semana siguiente. Controló el tiempo de cocción de las galletas en el horno y subió a hablar con ella.


  Carolyn Winter y Owen Green no tardaron en aparecer y llamarla para hablar con ellos en el despacho. Jenica subió con cierto temor. Existía la posibilidad de que no estuvieran de acuerdo con su solución de adelantar el pedido… Y siempre podría volver a la empresa de limpiezas de la señora Atkins si decidían echarla por los problemas que les ocasionaba.


  Se emocionó cuando sintió el apoyo, la confianza y la cercanía de sus jefes. Estuvieron de acuerdo con que adelantara su producción para no descontarle nada del sueldo y le dieron la opción de tomarse los días que necesitara y no tuviera que ir corriendo al juicio o a trabajar inmediatamente después con el ánimo por los suelos, que era como solía acabar tras la experiencia.


  Agradecida, esa mañana siguió trabajando cuando, al terminar la jornada laboral, sus compañeras fueron hacia las taquillas a cambiarse de ropa.


  Steph se detuvo mientras pasaba por su lado, al ver que no había recogido su puesto.


  —¿Tenías un pedido extra? —le preguntó extrañada—. Es hora de irse a casa.


  —No… Me quedaré un poco más —le explicó evitando mirarla.


  Pam retrocedió sus pasos y se acercó a Steph.


  —¿Qué ocurre? ¿Tenías un pedido extra?


  —Eso le he preguntado —le respondió Steph sin moverse.


  Jenica las miró seria. No le gustaba dar explicaciones a nadie. Llevaba mucho tiempo sin hacerlo como para empezar en ese momento.


  —Simplemente me voy a quedar a hacer más galletas.


  Steph se fijó en los papeles que había sobre su mesa.


  —¿Vas a sacarte el pedido de toda la semana próxima en dos días? —le preguntó extrañada ojeándolos.


  —Deja eso… No te… —Jenica los cogió y se calló antes de terminar. No iba a contarles sus problemas, pero tampoco quería contestarles mal.


  Andrea se unió a ellas a medio vestir.


  —¿Qué está pasando aquí?


  —Jenica quiere sacar su producción de la semana en dos días —les explicó Pam extrañada mientras Maud se acercaba ya cambiada de ropa y Emma que las había visto desde las escaleras se acercaba a ellas.


  Jenica se sintió rodeada. No quería llamar la atención. No quería que le tuvieran lástima. Quería trabajar y punto.


  —¿Qué ocurre? —les preguntó Emma extrañada.


  —Jenica quiere sacar su producción en dos días —la acusó Andrea.


  —Lo ha hablado con nosotros y nos parece bien —les explicó Emma sin querer entrar en detalles.


  —Pero eso son muchas horas de trabajo —le respondió Steph incrédula.


  —Es decisión de Jenica —insistió Emma viendo que ninguna quería moverse.


  Jenica se tragó la vergüenza y las lágrimas de impotencia y rabia. Se giró para no prestarles atención y siguió amasando galletas con el ceño fruncido.


  Las compañeras, molestas con su actitud, fueron hacia las taquillas.


  Emma se quedó con Jenica.


  —¿Estás bien? Es normal que se preocupen…


  Jenica la miró de reojo. ¿Normal? ¿Para quién? Ella rara vez había recibido ninguna ayuda.


  —No voy a meter a nadie en mis problemas…


  Las chicas volvieron del vestuario tal y como se habían ido. Andrea seguía a medio vestir, Pam y Steph seguían con los uniformes y Maud había dejado su bolso en la taquilla.


  —Maud nos ha dicho que el juicio de tu hijo es la semana que viene —le explicó Steph.


  Jenica miró a Maud enojada ¿Por qué tenía que enterarse siempre de todo?


  —Vas a estar sin venir unos días y te adelantas la producción ¿es eso? —le preguntó Pam.


  Jenica las miró seria.


  —Es asunto mío.


  Andrea resopló con una mueca.


  —No puedo con las orgullosas —le dijo sacando de su armario, que era el que más cerca estaba, el espray que utilizaban para limpiar los hornos, los carros y las bandejas—. ¿Tú cómo te sientes cuando ayudas a alguien, Jenica?


  Jenica la miró sin comprender.


  —Pues no seas tan egoísta y déjanos sentirnos bien. Jefa —miró a Emma—. Me quedo a ayudar a Jenica. No me cuentes horas extras ni nada de eso. Vamos a sacar la producción.


  Steph y Pam asintieron. Maud le cogió el espray a Andrea.


  —¿Qué tal si te vistes?


  —Tú también te tienes que cambiar de ropa.


  —Es verdad —le dijo dándole el espray a Steph.


  Jenica las miraba en silencio, sin saber qué decir ni cómo actuar.


  —Yo no…


  Pam la miró con una sonrisa amable.


  —Son galletas sin gluten. Limpiamos a fondo el horno de Andrea y el mío. Serán los que utilizaremos.


  Maud y Andrea fueron a ponerse de nuevo los uniformes.


  Emma las miraba emocionada con una sonrisa.


  —Pediré unas pizzas para comer aquí —les dijo orgullosa de sus compañeras.


  —Gracias… —les dijo Jenica sorprendida—. Yo no…


  —Tú nada… —la interrumpió Steph con amabilidad cogiendo uno de los informes que tenía sobre la mesa—. Nosotras nos encargamos de este pedido.


  Emma subió a su oficina para llamar a la pizzería y a Owen y a Carolyn.


  Fue Owen el que les trajo las pizzas un poco más tarde, satisfecho por el detalle que todas habían tenido con su compañera. Jenica no tenía palabras de agradecimiento suficientes para tan inesperado gesto.
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  La noche de antes de salir hacia Nueva York, Jenica mandó a Jamie a por una pizza. Los dos estaban nerviosos pese a que sabían que la sentencia no iba a ser favorable para Johnny.


  Cuando llamaron a la puerta, Jenica fue a abrir extrañada. A Jamie no le había dado tiempo de ir y volver a la pizzería que había junto al lago.


  Nora Reaves y Cameron Lawrence estaban frente a la puerta. Jenica se sobresaltó. ¿Qué había hecho Jamie? ¿Otra vez había metido en problemas a Doug? ¿Tenía que volver a las andadas de nuevo justo en ese momento? Se fijó en que Doug les estaba esperando en la parte trasera de la camioneta jugando con la bonita hija pequeña de Cameron.


  —Jenica, Doug me ha dicho que Jamie va a quedarse solo unos días porque te tienes que ir a Nueva York —le explicó la escritora de novelas románticas.


  —Sí… —contestó extrañada—. Yo… eh… Salgo mañana…


  —¿Te parece bien si Jamie viene a casa con nosotros? —le preguntó con cautela—. Sabemos que puede quedarse solo pero no es necesario que lo haga.


  Jenica parpadeó sorprendida.


  —Le he dejado comida en la nevera…


  —Ya supongo, pero Doug… —miró a Cameron para que entendiera que quería hablar con ella a solas.


  Cameron la miró extrañado, pero cuando ella le señaló por tercera vez la furgoneta, entendió que debía esperarla allí.


  —Bueno, yo… me voy —se despidió resignado.


  Jenica miró a Nora confundida. Apenas habían cruzado unas pocas palabras, aunque más de una vez habían coincidido frente al despacho del director del instituto cuando Jamie no paraba de meter en problemas al recién llegado Doug. Las cosas habían cambiado, pero habían necesitado unos cuantos meses para ello.


  —Doug nunca ha tenido buenos amigos —le confesó Nora—. Yo nunca he podido invitar a ninguno a casa… ni en sus cumpleaños… Jamie va a quedarse solo. Déjale que se venga a casa, por favor… Son solo unos días.


  Jenica no sabía qué decirle. Jamie tampoco había tenido amigos a los que invitar a casa ni en sus cumpleaños. La fama de problemáticos que solían tener los Brock los precedían.


  —A Doug le hará ilusión —insistió Nora.


  —Pero tú estarás ocupada —le comentó Jenica sin saber qué hacer—. Tu trabajo, Lizzy…


  —Doug y Jamie ya son mayores —le quitó importancia—. Estaré atenta para que hagan los deberes, pero ya sabes que eso se lo debemos agradecer a Hudson, que les prohíbe visitar el gimnasio si no aprueban.


  —Yo…


  Jamie se acercó a la puerta con la pizza. Se había sorprendido de ver la furgoneta de Cameron frente a su casa, con Doug dentro.


  —¿Ha pasado algo? —preguntó confuso.


  Jenica miró a Nora asintiendo. Realmente le parecía buena idea. A ella le iba a liberar de mucha preocupación y Jamie también estaría distraído y no pensando en los problemas de su hermano mayor, al que había estado tan unido.


  —¿Te parece bien, Jamie, venirte a casa mientras tu madre está en Nueva York? —le preguntó quitándole importancia al motivo del viaje.


  —¿No te fías de mí? —le preguntó dolido a su madre.


  Jenica negó con la cabeza.


  —No, cariño —su hijo había dado un cambio muy grande últimamente.


  —No, Jamie —explicó Nora—. Se lo he pedido yo. Doug nos ha comentado que te ibas a quedar solo y pensamos en que no estaría mal que estuvierais juntos… A fin de cuentas, el fin de semana Cameron os hará trabajar…


  Jamie sonrió mirando hacia la camioneta. Su amigo le miraba sonriente.


  —Si tú quieres, por supuesto —insistió Nora.


  Jamie miró a su madre, incrédulo. Nunca había ido a casa de un amigo.


  Jenica se encogió de hombros. A su hijo le estaban brillando los ojos como pocas veces había visto. No sabía qué decirle.


  —Como tú quieras.


  —¿No te importa?


  —Yo no voy a estar —le respondió Jenica encogiéndose de hombros.


  —Así no te preocuparás por mí —le dijo Jamie buscando una excusa.


  Jenica asintió con una sonrisa. Nunca dejaría de preocuparse por ellos, pero le pareció un buen pretexto.


  —Cógete algo de ropa…


  —Bueno, pero puedo venir a casa a cambiarme en cualquier momento…


  Jenica asintió mientras Jamie le daba la pizza y subía con rapidez a su habitación. Miró a Nora sonriente.


  —Había encargado una pizza, lleváosla…


  Ella negó con la cabeza, agradeciendo el gesto con una sonrisa.


  —Cameron ha reservado mesa en la pizzería. Te diría que te vinieras —Jenica se sorprendió—, pero supongo que tendrás cosas que preparar…


  Asintió agradecida. Con lo nerviosa que estaba no podría tragar bocado, pensó.


  Jamie no tardó en bajar con la mochila del instituto y otra deportiva en la que habría metido algo de ropa. Le dio un fuerte abrazo.


  —Mamá… dale un beso a Johnny —se emocionó—. Dile…


  —No te preocupes por nada, Jamie —le dijo ella—. Ya se lo dirás tú un día que llame por teléfono…


  Jamie asintió mientras Doug salía de la furgoneta con una sonrisa de oreja a oreja y le cogía una de las mochilas.


  —Gracias —le dijo a Nora sorprendida por el gesto.


  —Gracias a ti —le respondió Nora dejando una mano sobre su brazo—. No te preocupes por él. Si pasara algo, te llamaríamos.


  Jenica asintió y los vio alejarse antes de cerrar la puerta. Las lágrimas se agolparon en sus ojos. No esperaba ese gesto. Nora y Cameron eran buenas personas, se dijo. Quizá Jamie aun no estuviera perdido y realmente había encontrado el buen camino.


  Estaba cansada de estar siempre en pie de guerra, reconoció. Se sentó en el sofá del salón completamente sola. Era una sensación extraña.


  La pizza olía bien. Cogió el teléfono para buscar una pensión o una habitación en la ciudad. Pensaba quedarse tres noches. Nunca se sabía cuánto podía durar el juicio, aunque el veredicto le parecía muy evidente.


  Se oyó el timbre de la puerta. Jenica dejó el móvil en el sofá y fue a abrir extrañada. Quizá Jamie hubiera olvidado algo. Parpadeó sorprendida. Su corazón se aceleró, y por sorpresa, la sensación de cientos de mariposas revoloteando en su estómago, le recordó a sus dieciséis años.


  Declan O´Brien estaba al otro lado de la puerta. Vestía de manera informal, con unos vaqueros oscuros y una sudadera gris.


  —¿Qué haces aquí?


  —Mañana empieza el juicio.


  —Eso me dijiste —le respondió extrañada.


  —Sí.


  Jenica le miraba esperando una explicación para el motivo de su visita. Declan le mantuvo la mirada, incómodo.


  —Pensé que podíamos ir juntos.


  —¿Has venido desde Nueva York para volver mañana por la mañana?


  Declan asintió sintiéndose ridículo. Cuando tomó la decisión de ir a buscarla no le había parecido tan absurdo conducir tres horas para volver a conducirlas al día siguiente. Jenica, con la expresión de su rostro, le hizo ver la estupidez cometida.


  —Eh… pensé que podíamos hablar… sobre el juicio… en el camino hacia allí…


  —¿Hablar de qué? —le preguntó confundida—. Yo nunca he tenido que decir nada. ¿Me vas a sacar como testigo?


  —No… —respondió incómodo—. Lo cierto es que pensé que… Probablemente no pensé… Pero ya que estoy aquí podríamos ir juntos a Nueva York.


  Jenica lo miró sorprendida. ¿Juntos?


  —Será mejor que me vaya —comentó avergonzado, pasándose una mano por su rojizo cabello—. Piénsatelo… —dio un paso atrás e instintivamente, ella dio uno hacia adelante.


  No sabía por qué no quería que se fuera. Había sido un detalle muy bonito que pensara en ella y quisiera acompañarla, reconoció.


  —Si estás aquí… y mañana tienes que ir a Nueva York supongo que sí que podemos ir juntos.


  Declan se quedó parado. Se sintió gratamente satisfecho de que aceptara su compañía… Aunque era su abogado, la justificó. No era una cita…


  —Perfecto…


  Jenica asintió sin querer moverse de la puerta.


  —Sé que tengo que esperar al juicio, pero… ¿hay alguna probabilidad de que salga en libertad?


  Declan apretó los labios disimulando un duro gesto.


  —Haré todo lo posible… pero… tiene todo en su contra…


  Jenica asintió.


  —…y es un claro ejemplo de reincidencia…  —continuó.


  —¿Será una condena larga? —preguntó con un suspiro.


  —Depende del juez… y de su comportamiento…


  Jenica se apoyó en la puerta, abatida.


  —Sé que debería estar acostumbrada… No sé por cuántos juicios hemos pasado ya… pero la costumbre no hace que sea más fácil —le confesó.


  Además, tenía claro que su hijo volvería a meterse en problemas en cuanto tuviera oportunidad…


  Declan dio un paso hacia ella con las manos en los bolsillos.


  —Supongo que es absurdo decirte que no te preocupes, porque no deja de ser tu hijo y te tiene que doler, pero realmente no puedes hacer nada.


  Jenica le mantuvo la mirada. No era un amigo, se dijo. Era un abogado. Los abogados siempre le recomendaban que no se preocupara y que confiara en ellos.


  —No sé cómo puedes hacerlo.


  —¿El qué?


  —Defender a alguien que sabes que es culpable…


  Declan ahogó un suspiro.


  —Creo en una justicia con igualdad de oportunidades para todos, independientemente de la clase social o de que puedan permitirse o no contratar a un abogado… Pero, sobre todo, creo en las segundas oportunidades… A veces, cuando eres joven, te equivocas y no es justo que pagues por esos errores toda la vida.


  Jenica pensó en ella, no en su hijo. Johnny había tenido muchísimas oportunidades de rehacer su vida. Ella, a sí misma, no se había concedido ninguna.


  —Es fácil hablar de segundas oportunidades…


  —Sé que no lo es porque se vuelve al mismo entorno, con los mismos amigos, con las mismas tentaciones… pero cuando ves que un joven sale adelante, lo compensa todo.


  —¿Y todos los que no salen?


  Declan se encogió de hombros. Ellos eran la razón de que estuviera decidido a abandonar la abogacía.


  —Te veré mañana —le dijo Declan—. Tengo ganas de cenar y de ver una película para distraerme de todo.


  Jenica recordó su pizza recién hecha sobre la mesa del salón.


  —¿Quieres una pizza? —le preguntó con muchísima cautela.


  Que su corazón hubiera dado un vuelco al verlo en la puerta no justificaba que le diera alas para llegar más allá. Además, después del juicio no volvería a verlo. Ella apenas salía de su casa, y él no vivía en Edentown, se recordó.


  Declan se detuvo. No esperaba esa invitación inesperada, pero desde luego, no iba a desaprovecharla.


  —¿Una pizza? ¿Lleva piña?


  Jenica sonrió con timidez. No era una cita, se dijo mientras le abría la puerta para que pasara.


  —¿Qué tiene de malo la pizza con piña? —preguntó recordando que cuando era más joven era su favorita.


  Había dejado de comer pizza con piña al conocer a Fred. A él no le gustaba… Luego no habían tenido dinero para restaurantes ni para pedir pizzas a domicilio. Después de todo eso, no había vuelto a tener ganas de pedir pizza con piña, ni de recordar a la adolescente inocente, ilusa y estúpidamente soñadora que había sido.


  —¿De verdad te gusta la pizza con piña? —le preguntó Declan sorprendido.


  —No… Bueno cuando era joven me gustaba, pero hace muchos años que no he vuelto a probarla.


  —¿Cuándo eras joven? No eres tan mayor —le dijo entrando con ella en el ordenado salón. Ella estaba descalza.


  —Solo puedo ofrecerte refrescos o agua —le comentó Jenica ligeramente nerviosa.


  No era una cita, pero lo parecía.


  —Un refresco estará bien ¿No está Jamie?


  —No —se sonrojó por lo que pudiera parecer—. Nora y Cameron, los padres de su amigo Doug, han venido a llevárselo. Pasará con ellos estos tres días.


  Declan asintió nervioso. Estaban solos… No era una cita, se dijo. Él estaba allí en calidad de abogado, se recordó. Pero Jenica era tan bonita…


  —Es la primera vez que Jamie se va a casa de un amigo —le confesó. Y la primera que invito a un hombre a tomar una pizza, se dijo a sí misma.


  Jenica volvió de la cocina con dos refrescos y servilletas y se sentó en el otro extremo del sofá.


  —No lleva piña —confirmó Declan al ver el pepperoni cuando Jenica abrió la cajita que la mantenía caliente.


  Jenica sonrió. No recordaba haber compartido una pizza con nadie que no fuera Fred muy al principio de su relación. Se sentía extraña y ligeramente nerviosa, algo absurdo con la edad que tenía y siendo que él era solo su abogado. Sin embargo, algo en su interior parecía haberse avivado. Quizá el recuerdo de salir con algún chico… O con un hombre, pensó mirándolo de reojo.


  La inesperada cena se les hizo corta a ambos. Escogieron una película que ver mientras comían, pero no dejaron de comentarla, como si no quisieran estar en silencio, como si tuvieran ganas de conocerse, como si sinceramente les gustara estar juntos.
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  A la mañana siguiente, Declan se presentó temprano en su casa con la misma ropa que el día anterior. Jenica ya estaba esperándole con una ligera maleta y unas evidentes ojeras. Apenas se había maquillado y vestía con unos sencillos pantalones vaqueros y un jersey fino de color blanco. Le costaba creer que tuviera un hijo mayor de edad, cuando era un par de años menor que él. Claro que él, también podría haber sido padre… De hecho, su exmujer se lo había sugerido más de una vez, y él nunca le había hecho caso.


  Jenica lo esperaba intranquila. Casi no había dormido recordando la conversación mantenida con él la noche anterior, las sonrisas compartidas, sus gestos … hasta que la tristeza por lo que le esperaba el día siguiente se apoderó de ella. 


  Declan le cogió la maleta y le abrió la puerta del copiloto mientras ella se acercaba. Ella agradeció el gesto con una sonrisa.


  El viaje comenzó con un silencio ligeramente incómodo, que Declan rompió al encender la radio. Tenía muy poco que hablar al respecto de lo que iba a suceder. Jenica ya había pasado por algo similar con anterioridad, y no era una conversación agradable, así que trató de evitarla en la medida de lo posible.


  Empezaron hablando de música, de cine, incluso de las posibilidades que la ciudad ofrecía a los jóvenes. Declan le habló de sus comienzos tras la universidad. Jenica le escuchaba con atención. Declan la miraba con frecuencia de reojo. Parecía realmente interesada en lo que le contaba, pese a que fuera un intento muy consciente de mantenerla distraída.


  Cuando entraron en la ciudad, el silencio se apoderó de ellos de nuevo.


  —¿Dónde sueles hospedarte cuando vienes?


  —Hay una pensión cerca de los juzgados —le comentó Jenica—. Ayer estaba a punto de llamar para reservar habitación cuando llegaste.


  Declan apretó los labios. ¿Y si…? No tenía nada que perder… Sus hermanos se reirían de él. Quería conocer a Jenica, intuía que su vida no había sido fácil, y no quería estropear lo que fuera que pudiese haber entre ambos. Se sentía a gusto con ella… y tenía ese sentimiento que no podía controlar de querer cuidarla y protegerla, tal y como sus hermanos le habían señalado.


  —¿Por qué no te quedas conmigo?


  Jenica lo miró con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué?


  —Que te puedes quedar en mi apartamento. No es muy grande, pero no necesitamos más. Nos vamos a ver igualmente en el juzgado y en unos días volveremos juntos en coche a Edentown.


  Jenica se sonrojó mientras sentía que se le secaba la garganta. No sabía qué pensar acerca de ese inesperado ofrecimiento. ¿Tanta lástima le tenía? ¿Consideraba que no podía pagarse una habitación? Llevaba trabajando desde los diecisiete años. No tenía grandes ahorros por las numerosas y cuantiosas fianzas que siempre tenía que pagar, pero llevaba mucho tiempo apañándoselas sola como para que alguien la tachara de necesitada.


  —No necesito tu caridad —le respondió molesta sin mirarlo—. No me pareció mala idea compartir el coche ya que apareciste en Edentown, pero podría haberme pagado el viaje perfectamente, igual que puedo pagarme una habitación. No será en el Ritz, pero tampoco lo necesito.


  Declan la miró confundido. ¿Quién había hablado de caridad? Paró ante un semáforo en rojo.


  —Escucha… no pretendía ofenderte… —la miró serio—. No se me había ocurrido sugerir que no tenías dinero… He visto todas las fianzas que has pagado. Soy tu abogado ¿recuerdas?


  Jenica se sonrojó, avergonzada. Le estaba hablando como abogado, no como un hombre que, torpemente, trataba de ayudarla.


  —Yo… —no sabía qué decirle—. Disculpa… No… No…


  Declan notó su incomodidad.


  —Eres una conocida de Edentown, creo que no es algo tan descabellado ofrecerte un dormitorio en mi apartamento. Son solo unos días…


  Jenica miró por la ventana evitando su mirada. Sus palabras tenían cierta lógica, pero estaba tan poco acostumbrada a que alguien le ayudara sin ningún interés…


  —Si te da reparo porque soy un hombre, te aseguro que no voy a abalanzarme sobre ti en cuanto entres por la puerta.


  Jenica lo miró alarmada.


  —Ya sé que no vas a hacer eso.


  Declan la miró extrañado por su tono de voz. Pretendía quitarle importancia al hecho de compartir el apartamento y ella se lo había tomado en serio, o peor aún, le había parecido imposible que él pudiera sentirse atraído por ella.


  —Lo dices como si esas cosas no ocurrieran.


  —Ya sé que suceden, pero tú no… tú…eres abogado.


  —¿Y eso qué más da? —le preguntó—. Los abogados también pueden sentirse atraídos por las mujeres.


  Jenica hizo una mueca.


  —Me refiero a que sé que no vas a atacarme.


  Declan sonrió.


  —Por lo menos no ves imposible que puedas gustarme.


  Jenica lo miró ruborizada. ¿Qué trataba de decirle?


  —¿Me estás diciendo eso para que me quede en tu apartamento o para que no lo haga?


  Declan paró frente a otro semáforo. ¿Por qué se lo había dicho? ¿Para avisarle de que se sentía atraído por ella? ¿Debería ser más sincero al respecto? Probablemente ella saldría huyendo… Bastante tenía con los problemas de su hijo.


  —Te lo estoy diciendo porque no me parece mala solución que compartamos el apartamento estos días, Jenica. Sin ningún otro interés, ni ningún otro motivo. Sin intención de ofenderte, seducirte o molestarte de ninguna manera.


  Jenica se sintió ligeramente culpable por todo lo que había pasado por su cabeza. Él solo quería ayudarla.


  —Disculpa… Estoy acostumbrada a pasar por esto sola… —le dijo avergonzada—. No voy a ser la mejor compañía estos días…


  —¿Qué sueles hacer cuando vienes?


  —Nada —le respondió seria—. Voy al juicio y me encierro en la habitación hasta el día siguiente. Cuando lo declaran culpable vuelvo a casa.


  —¿No sales a ningún sitio?


  —¿Te parece que puedo tener ganas?


  Declan se ruborizó. No había pensado en eso.


  —Disculpa…


  —Puedes pensar que estoy acostumbrada… pero que lo esté no significa que lo olvide, o que no me importe.


  —No pretendía molestarte… Solo quería hacer las cosas más fáciles. Tampoco he llevado a ninguna mujer a mi apartamento, ni he defendido a nadie de Edentown… —ni me he sentido atraído por la madre de un cliente, pensó.


  Jenica lo miró extrañada. ¿No había llevado a ninguna mujer a su apartamento? ¿Por qué? ¿Acaso las mujeres de allí estaban ciegas?


  —Te parecerá que soy una desagradecida… —comentó mirando por la ventana—. Solo estás haciendo lo que es más fácil para los dos y tienes razón. De acuerdo, vayamos a tu apartamento.


  Declan asintió satisfecho a la vez que confundido. Le había costado convencerla para algo tan sencillo como para no alquilar una habitación estando él allí. Si lograba convencerla para que le diera una oportunidad de conocerse un poco mejor, sería un milagro, pensó.


  Aunque, quizá lo mejor no era pedirle esa oportunidad, sino dejar que el tiempo y su determinación por conocerla y quizá enamorarla, lo hicieran todo. ¿Enamorarla? Se sorprendió a sí mismo, pero la sensación de tranquilidad que lo invadió lo dijo todo. Sí. Enamorarla. ¿Por qué no?


  La miró de reojo. Era preciosa, fuerte, luchadora… quizá demasiado desconfiada, un poco terca o bastante inaccesible, pero… no tenía prisa alguna.


  Jenica se dio cuenta de que él la estaba mirando de una manera extraña.


  —¿Ocurre algo? —le preguntó incómoda.


  Declan negó con la cabeza.


  —No… Estamos llegando —comentó fingiendo indiferencia.


  Ella asintió volviendo a mirar por la ventana. El sol parecía que había salido a recibirlos.
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  El apartamento era bastante amplio y tenía unos ventanales enormes desde los que se podía ver poco más que las grandes ventanas del edificio de enfrente.


  A Jenica le sorprendió. Llevaba tanto tiempo en Edentown que lo que le parecía normal era ver un jardín o un niño pasando en bicicleta. Se había olvidado de la época en la que había vivido en el Bronx, donde las calles eran más estrechas y bulliciosas. Había sido casi imposible estar sola y, sin embargo, así se había sentido.


  Declan la miró extrañado. Se había quedado en silencio frente a la ventana. Se acercó a ella manteniendo las distancias.


  —Lo bueno de la ciudad es que apenas tienes tiempo de mirar por la ventana. La vida está abajo, en las calles.


  Jenica asintió mirándole.


  —Solo estaré un par de días. Tres como mucho.


  Declan asintió, abriendo los brazos para enseñarle el ordenado y pulcro apartamento.


  —Esto es lo que hay —le indicó despreocupado—. Todo tuyo. Yo tengo que ir a los juzgados un momento. Toma. —Le dio unas llaves que sacó de una cajita oscura que había sobre un moderno aparador—. Para que salgas y entres cuando quieras. Tienes comida en la nevera, aunque no mucha, porque apenas estoy en casa. Tu dormitorio está tras esa puerta.


  Jenica miró hacia donde le señalaba y fue hacia allí. La habitación no era muy grande y los muebles parecían totalmente nuevos.


  Declan fue a su dormitorio y cambió su ropa informal por uno de sus trajes de chaqueta. Cuando salió, Jenica no pudo evitar mirarle de arriba abajo. No sabría decir qué ropa le quedaba mejor. Se sonrojó ante su indiscreto pensamiento. 


  Declan fue muy consciente de la mirada que ella le había dirigido y ligeramente satisfecho por su reacción, decidió no comentar nada al respecto.


  —Creo que tienes mi número de teléfono en tu móvil…


  Jenica asintió mientras él recogía la documentación que había sobre la mesa grande del salón y la metía en un maletín de piel.


  —No me esperes… —¿Qué le iba a decir si no había nada entre ellos? —. Ya vendré… Si necesitas algo puedes llamarme…


  Jenica asintió siguiéndole hasta la puerta.


  —Gracias… —le dijo ligeramente incómoda.


  Declan se detuvo nada más salir y la miró.


  —Si quieres esta noche podemos salir a dar una vuelta...


  —No creo que tenga muchas ganas, pero… gracias.


  Declan asintió. ¿Cómo iba a tener ganas si al día siguiente iban a meter a su hijo en la cárcel para una temporada? ¿En qué estaba pensando?


  Jenica cerró la puerta tras él y miró a su alrededor. No esperaba estar en casa de Declan, pero bueno, como él había dicho venían del mismo lugar y en un par de días regresarían. No era tan descabellado pasar allí las noches.
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  Cuando Declan llegó, ya había oscurecido. Jenica no había salido. Se había preparado un sándwich para cenar con lo que había encontrado en la nevera y se había pasado toda la tarde viendo la televisión. No recordaba lo que era tener tiempo libre. En casa, cuando no trabajaba, siempre había cosas que planchar, recoger o lavar, así que no se sintió en absoluto culpable por dejar pasar el tiempo sin hacer absolutamente nada.


  Había hablado con Nora y Jamie, y sabiendo que todo iba bien, que era lo que esperaba, se había relajado un poco más.


  —¿Qué tal el día? —le preguntó al verlo entrar.


  Se levantó y fue hacia él.


  Declan la miró sorprendido. Estaba preciosa y parecía relajada. Se había puesto unos leggins oscuros y una sudadera y llevaba una diadema en el pelo. Había estado pensando en ella todo el tiempo. Le hubiera gustado quedarse en casa, salir a tomar algo… y luego recordaba que no eran unas vacaciones, ni estaban allí por placer, ni siquiera eran pareja…


  —Largo —resumió.


  —¿Te hago un sándwich?


  —No, no te molestes —le dijo—. Me daré una ducha y comeré cualquier cosa de la nevera.


  Jenica asintió y lo vio meterse en su dormitorio. Cuando poco después salió vestido con un cómodo pijama oscuro, Jenica le había terminado de preparar un sándwich.


  —Dijiste que no me molestara, pero no es molestia —se justificó evitando mirarle.


  Olía a gel de baño. Tenía el cabello mojado y el pijama le marcaba un torso plano que no sabía por qué le apetecía tocar. Aquello le parecía una escena demasiado íntima para no conocerse apenas.


  —Será mejor que me vaya a dormir —le dijo—. Querrás ver algo en la televisión.


  —La verdad es que apenas la veo —le respondió intentando entretenerla para no quedarse solo—. Mañana podemos dar una vuelta por la noche.


  Jenica lo miró extrañada ¿Por qué iba a querer salir con ella?


  —Aquí cerca hay un restaurante de comida casera que está muy bien. Podríamos cenar allí.


  —No sé si mañana seré una buena compañía.


  Declan asintió.


  —Disculpa.


  —Ya estoy acostumbrada a pasar por esto, pero me afecta igualmente.


  —Ya lo supongo —le dijo deseando cambiar de tema—. El sándwich está bueno, gracias. Normalmente compro algo en un puesto ambulante de bocadillos que hay al salir de la oficina. Hago poca vida en casa.


  Jenica asintió.


  —A mí se me haría raro llegar a casa y que no hubiera nadie —pensó en voz alta—. Nunca he vivido sola.


  —A mí todavía se me hace raro —reconoció él con una mueca—. ¿Vemos algo en la televisión?


  Jenica asintió. Le gustaba sentirse acompañada. Sabía que el momento que compartían era circunstancial y solo duraría unos días, pero era agradable mantener una conversación desenfadada con alguien adulto.


  Se sentaron en el sofá, no tan alejados como cuando habían estado la noche anterior en casa de Jenica, y eligieron una comedia para hablar sobre ella y compartir sonrisas y comentarios al respecto de lo que veían.


  Ambos se miraban de reojo de vez en cuando. Sus cuerpos inconscientemente se iban acercando. Cuando la película se terminó sus miradas se encontraron. Declan que tenía el brazo alargado sobre el sofá le acarició con suavidad un mechón de su bonito cabello.


  Jenica se quedó paralizada. Estaban los dos a solas. Eran adultos. Miró a Declan que no dejaba de mirarla. Parecía que esperaba una respuesta. Ella no se movió.


  Declan no había podido evitar acariciarle el cabello que le caía suave sobre el hombro. La atracción que sentía por ella era evidente en ese momento. La miró a los ojos. No parecía que tuviera la intención de salir huyendo. Se incorporó ligeramente hacia ella. Iba a besarla. Le daría tiempo de huir. Ya se buscaría una excusa que justificara ese deseo, pero… ella no se movía. Le mantenía la mirada. Se había ruborizado. Sabía lo que él iba a hacer.


  Se acercó a ella un poco más. Sus labios casi se rozaban. Podían sentir el aliento del otro, el calor del otro, el deseo del otro.


  Jenica sentía su pulso acelerado, su respiración entrecortada, su corazón latiendo con fuerza. ¿Por qué se había detenido a escasos milímetros de su boca? ¿Para darle tiempo a pensar? ¿Para que recordara el motivo que los había unido? ¿Para que se sintiera una mala madre cuando su hijo estaba en la cárcel y ella solo pensaba en ese momento en besar a su abogado?


  Molesta consigo misma y con la lentitud de él se levantó de un salto. Declan cerró los ojos, enfadado consigo mismo. Le había dejado demasiado tiempo para pensar, se recriminó.


  —Me voy a dormir.


  Declan asintió mientras se levantaba.


  —Supongo que será lo mejor.


  Jenica se metió en su habitación y se apoyó en la puerta nada más cerrarla. Hubiera besado a Declan. Hacía muchísimo tiempo que no estaba con un hombre. Había perdido la práctica, la costumbre, incluso las ganas de querer estar con uno, pero Declan la miraba de una manera que… y le hacía sentirse como… Fue hacia la cama molesta.


  Le daba la impresión de que la escuchaba. Era el abogado de su hijo, se recriminó. Normal que la escuchara. Parecía que la entendía. También era lógico, se dijo. Había tenido muchos casos similares. Sabía tratar con gente que estaba en problemas. Ahogó un suspiro.


  Se llevó la mano a los labios. ¿Qué hubiera pasado si se hubieran besado? Quizá podía pensar eso de «lo que ocurre en Nueva York, se queda en Nueva York». Negó con la cabeza. Esa frase se utilizaba en Las Vegas, no en Nueva York. Pero ¿qué tendría de malo?


  Declan, tumbado en su cama, se lamentaba por la oportunidad perdida. Le había parecido confiada, incluso dispuesta a que le besara… pero ¿qué habría sido eso? ¿El desahogo de una noche? ¿Y luego qué? ¿Verse en Edentown y actuar como si nada hubiera pasado entre ellos? Ese no era su estilo, se recordó. Aunque, quizá no fuera lo más adecuado dadas las circunstancias. Al fin y al cabo, no iba a poder evitar que su hijo fuera a la cárcel. Bah, tenía que haberla besado, y haberla hecho olvidar lo que ocurriría al día siguiente, se lamentó.
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  Al día siguiente, Jenica amaneció nerviosa, triste y con sueño. Sabía que sería un día complicado, pero ahí estaría apoyando a Johnny. Nunca lo abandonaría. Estaba de acuerdo en que debía pagar por lo que había hecho, pero eso no le hacía sentirse mejor.


  Se puso un traje de chaqueta, el único que tenía y el que llevaba a todos los juicios. El primer abogado que había tenido le había recomendado dar una imagen seria vestida de traje, y había seguido su consejo. Apenas se maquilló y se dejó el cabello suelto sobre sus hombros.


  Se miró en el espejo. Parecía una mujer seria y responsable… Lo era, se dijo a sí misma. Siempre lo había sido… hasta que, por seguir a Fred, tiró todo por tierra. No lo culpaba. Era ella la que había tomado la decisión de acostarse con él y seguirle en cuanto se quedó embarazada. Podía haber hecho las cosas de otra manera… Negó con la cabeza. No era momento ni día para recriminaciones, se dijo. Era un día para mostrarse fuerte, para que Johnny supiera que siempre podría apoyarse en ella.


  Cuando salió del cuarto de baño, Declan había preparado el café y unas tostadas. Ella se acercó en silencio. Declan la miró preocupado. En ese momento agradecía no haberse acostado con ella. No podría verla así y mantener una mínima distancia profesional. Parecía tan abatida y triste.


  —Va a ser un juicio rápido. No quiero que pienses que no me he esforzado lo suficiente —se disculpó de antemano por lo que sabía que iba a pasar.


  —Supongo que su culpabilidad está muy clara.


  —Sí… Otras veces quedan en libertad por defectos de forma, por cómo les han detenido u obtenido pruebas, pero en este caso no pude atacar por ahí. Hablé con el capitán McLeod cuando estuve en Edentown y no encontré ninguna falta.


  —No te preocupes. Sé lo que mi hijo ha hecho y ha de responsabilizarse por ello. Pero eso no impide que esté triste o que vuelva a castigarme mentalmente por lo mal que lo hice.


  Declan la miró en silencio. Era demasiado joven, y había cargado con todo ella sola.


  —Johnny ya es mayor para saber si lo que hace está bien o mal. Siempre ha podido elegir. Tú no tienes nada que ver.


  —Por supuesto que sí. Es mi hijo. Su educación dependía de mí, sus valores…


  —No todo dependía de ti…


  —Claro que sí —insistió mirándole—. Su padre murió cuando tenía cinco años. No he sabido darle ninguna referencia masculina. Los tenía que dejar solos muchas horas para poder trabajar…


  —Jenica, lo hiciste lo mejor que supiste.


  Ella retiró su mirada, ruborizada.


  —Lo tuve demasiado joven… No me arrepiento de haberlo tenido, pero fue tan… duro…


  —Te exiges demasiado.


  —¿Acaso no haces tú lo mismo?


  —No es igual. Yo no tengo hijos.


  —Jamie hubiera seguido sus pasos si no lo hubieran detenido las dos últimas veces. Llegó incluso a participar en algún atraco, pero al no tener antecedentes y ser menor de edad se libró. Si no hubiera sido por Hudson o por Cameron, no sé qué habría sido de él…


  Declan escuchó su amargura.


  —No te castigues. No pasa nada si Hudson y Cameron pasan tiempo con tu hijo, Jenica.


  —Pero debería encargarme yo.


  —Pretendes tener a un adolescente bajo tus alas todo el tiempo y eso es imposible. Tomarán sus propias decisiones. Es lo que tienen que hacer. Y se equivocarán como todos hemos hecho, y se caerán… Solo puedes ayudarles a levantarse, Jenica. Poco más.


  Se dejó caer abatida en una de las sillas de la cocina.


  —¿Cómo pude hacerlo tan mal? Cuando me fui de casa embarazada, con dieciséis años, me había creído todas las mentiras de Fred… que era la mujer más bonita que había visto en su vida, que nunca me iba a faltar de nada, que me iba a cuidar siempre… —se desahogó—. A los veintiuno tenía dos hijos, un montón de deudas por pagar y estaba completamente sola. Mis padres no quisieron saber nada de mí. Tuve que salir adelante como pude. No tenía tiempo, ni quería encontrar otro hombre. Quizá debía haberlo hecho. Un hombre honrado que enseñase a mis hijos a serlo.


  Declan escuchaba en silencio. Todo eso era algo completamente ajeno a él, que siempre había tenido a su familia a su lado. Temporadas mejores, épocas peores, discusiones con sus hermanos, problemas de trabajo, su propio divorcio, incluso… pero su familia siempre había estado apoyándole.


  —Jenica, demasiado hiciste con sobrevivir —le susurró deseando acomodarla entre sus brazos.


  —Eso no me consuela.


  —Pues debería hacerlo. Deja de exigirte tanto.


  —Es fácil decirlo, pero ¿cómo dejar de hacerlo?


  —Johnny podía haber elegido comportarse de manera diferente. Podía haber aprendido de tu ejemplo…


  —Los dejaba muchas horas solos…


  —Tenías que trabajar…


  —Eso no es excusa.


  Declan frunció el ceño. ¿De verdad no era capaz de ver que su hijo podía haber tomado la decisión de buscar trabajo para ayudar a su madre y salir adelante de otra manera que no fuera robando o vendiendo droga?


  —¿Qué quieres que te diga Jenica? ¿Pobrecita tú que lo has pasado tan mal en la vida? ¿Que has trabajado tanto?


  Jenica lo miró molesta por el tono que había empleado.


  —No quiero que me tengas lástima.


  —Pues reacciona. Igual que te exiges responsabilidad a ti misma con esa dureza, exígele lo mismo a Johnny o a Jamie. ¡¡Que aprendan a aceptar sus responsabilidades y las consecuencias de sus actos!!


  Jenica lo miró seria.


  —Por supuesto que les digo que acepten sus responsabilidades.


  —Pues muy bien. Ahora Johnny va a aceptar la suya, y a pagar el precio por lo que ha hecho y no te culpes tú por ello, porque se lo ha buscado él solo.


  Jenica lo miró seria. Era su hijo… Bajó la mirada abatida. Tenía razón. Además, de nada le iba a servir estar triste o disgustarse por ello. Realmente casi estaba acostumbrada a que estuviera encerrado.


  —Hoy no tendré buen día —le advirtió casi en un susurro.


  —Lo supongo —le respondió, comprensivo—. Venga, vámonos. Estamos solo a un par de manzanas andando.


  Jenica apuró su café y salió tras él en silencio. Declan la puso al corriente de cómo iba a desarrollarse el juicio. Ella ya conocía el procedimiento, pero prefirió no interrumpirle. Así el camino se hizo menos tenso.


  Al entrar en el edificio de robustas columnas que tanto imponía y los hacía sentirse casi insignificantes, la actitud de Declan cambió. Saludó a unos, a otros, cordial, responsable, con una confianza en sí mismo que atraía más miradas de admiración de las que él parecía reconocer.


  Los hombres buscaban su saludo. Las mujeres su atención. Declan no mostraba ninguna debilidad. A veces apoyaba la mano en su espalda para guiarla hacia un sitio u otro. Ella se dejaba llevar. Cualquiera que lo hubiera visto hubiera sido incapaz de adivinar que él mismo daba el juicio por perdido. Parecía capaz de convencer al jurado, incluso al juez, de la inocencia de su hijo, algo que ella daba por hecho de que sería imposible.


  Jenica observaba a las mujeres que hablaban con Declan. Eran preciosas, con elegantes trajes de chaqueta y tacones altos. A ella la ignoraban y él parecía no prestarles mayor atención. Jenica supuso que estaba acostumbrado a ellas, a su atractivo, a la seguridad que desprendían. Se sintió totalmente insignificante.


  Llegaron frente a la sala en la que se celebraría el juicio. Un oficial salió a buscarlos.


  Él cogió a Jenica por la mano para darle fuerza. Antes de entrar por la puerta la soltó y con la mano en su espalda, la acompañó hasta las primeras filas.


  Johnny entró escoltado por dos policías. A Jenica le costaba reconocer en él al niño al que no le gustaba el puré de verduras y que jugaba a la pelota sin importarle si se le rompían las rodilleras de los pantalones. Caminaba arrastrando los pies, había adelgazado un poco y su cabello castaño lucía revuelto, como casi siempre, pero considerablemente más largo. Sus ojos castaños miraban al suelo.


  Lo vio sentarse en su sitio, junto a Declan. Giró la cabeza, quizá para buscarla con la mirada. Cuando sus ojos se encontraron, Johnny bajó la cabeza, avergonzado. A ella se le llenaron los ojos de lágrimas. El juicio se le hizo interminable.


  Culpable.


  No se podía esperar otra cosa. Jenica vio cómo se llevaban a su hijo de la sala. Declan la miró serio, preocupado. Ella le mantuvo la mirada. Sabía que no se podía haber hecho nada. Mientras Declan se despedía de los demás abogados de la sala, ella salió al pasillo. Necesitaba tomar aire.


  Declan salió casi detrás de ella, y la cogió con suavidad por el codo.


  —Ven, tenemos un momento.


  —¿A dónde vamos?


  —A hablar con Johnny.


  —¿Puedo?


  Él asintió mientras la conducía por diferentes pasillos y bajaban varios tramos de escalera.


  —Espérame aquí —le pidió frente a una puerta antes de pasar por ella.


  Jenica asintió sintiendo un nudo en el estómago y otro en la garganta. Sabía que, a partir de ese momento, tocaba que Declan recurriera la sentencia para rebajar la condena, pero tenía claro que esa temporada en la cárcel sería mayor que las anteriores.


  Declan saludó a los policías que custodiaban al joven abatido, sentado en un banco de madera con la cabeza entre las manos. Ya se había endurecido ante los gestos de arrepentimiento de aquellos que se enfrentaban a la ley casi por costumbre. Les pidió un momento a solas y apenas se alejaron unos pasos.


  El joven levantó la cabeza cuando vio frente a él los zapatos de corte italiano de su abogado. Le miró con el ceño fruncido.


  —Me habían dicho que eras bueno…


  —Lo soy —reconoció Declan—. Pero las pruebas eran demasiado contundentes. Nadie podría haberte sacado de aquí. Intentaré que rebajen la condena y la fianza, pero sabes que el tiempo que pases ahí dentro depende de ti.


  Johnny hizo una mueca.


  —A buenas horas…


  —Eres joven, chaval. Reacciona. No te cargues así tu vida.


  Johnny sonrió burlón. Declan lo miró serio. Reconocía la rendición en su mirada.


  —¿Te crees que voy a cambiar por tus estúpidas palabras?


  —Es tu decisión y tu problema. Pero tu madre no se merece todo lo que le estás haciendo sufrir.


  —Mi madre está pagando haberse quedado embarazada de mi padre a los dieciséis.


  Declan contuvo las ganas de callarle la boca con su puño. ¿Quién era él para juzgar a la niña que había sido su madre? Tomó aire. Sabía que la crueldad de sus palabras respondía al miedo, a la rabia, a la frustración que sentía en ese momento.


  —¿Pretendes que lo pague toda su vida?


  Johnny se encogió de hombros.


  —Todo tiene un precio.


  —Es tu madre —le recordó con firmeza—. Trátala con respeto. Era una niña cuando se quedó embarazada de ti. Podía haberte dado en adopción incluso haber abortado, pero se esforzó y mucho porque no te faltara nada. ¿Cómo se lo estás agradeciendo?


  —Yo no le pedí que lo hiciera.


  —A una madre no hace falta pedirle nada. Asumen las responsabilidades que esa etiqueta conlleva. Y, probablemente ni te eche en cara todo lo que le has hecho pasar… pero yo no soy ella. Esto no es una broma. Te vas a la cárcel una temporada. Muchos de tus futuros compañeros no tendrán padres que les apoyen. Valora y respeta a tu madre, chaval. 


  —O ¿si no?


  —Igual que puedo tratar de disminuir tu condena, puedo agravarla. Y no es una amenaza, es una realidad. Respeta a tu madre, y haz todo lo posible para que tu hermano no siga tus pasos.


  El rostro del joven perdió el color.


  —¿Qué tiene que ver Jamie en todo esto?


  —Lo metiste en algunos de tus intentos de robo. No has sido una buena influencia para él y lo sabes.


  —Me estás diciendo que estoy mejor en la cárcel que fuera de ella.


  —Eso lo has dicho tú, no yo, pero si lo has pensado quizá haya sido por algo.


  El joven se quedó callado.


  —Voy a dejar que hables con ella unos minutos.


  —¿Con mi madre?


  Declan le miró serio antes de alejarse de él. Abrió la puerta dando paso a Jenica y él se acercó a los policías. No le costaba entablar conversaciones con desconocidos.


  Jenica, haciendo un esfuerzo enorme por contener las lágrimas, abrazó a su hijo.


  Johnny miró a Declan antes de mirarla a ella.


  —Lo… siento… mamá…  —un nudo en la garganta le impedía seguir hablando.


  Jenica sentía los ojos arrasados de lágrimas. Nunca le había dicho esas palabras. Lo abrazó con más fuerza. Quisiera que sintiera cuánto lo amaba.


  —Lo sé, cariño.


  —Dile a Jamie… —Todos dirigieron la vista hacia la puerta que se abría al otro lado del pasillo. Venían a buscarlo—. No… no le digas nada… Ya os llamaré cuando pueda.


  Jenica le besó con cariño en la mejilla sin separarse de él. Dos policías más se acercaron para llevárselo. Jenica sintió como casi se lo arrancaban de sus brazos. Una horrible sensación de vacío la invadió. La puerta se cerró tras ellos con un sonido seco y sordo. Declan y Jenica se quedaron solos, ante un silencio desgarrador.


  Ella sintió que las rodillas le temblaban. Cuando era más joven, cada vez que entraba en un correccional peleaba por sacarlo con uñas y dientes. Nunca había podido contra el sistema. Se había rendido. Ya no tenía fuerzas para pelear, pero la vida seguía.


  Se secó las lágrimas que le rodaban por las mejillas y suspiró.


  —Bueno… ya está —le dijo reteniendo las lágrimas—. Gracias por todo…


  Declan asintió. Tenía miedo de asustarla si la abrazaba. La sentía frágil y vulnerable.


  —Vamos a casa…


  Jenica negó con la cabeza.


  —Me vendrá bien dar un paseo sola. No es la primera vez que paso por esto —aunque sí la primera que me siento acompañada, pensó.


  Declan asintió. Apoyando una mano en su espalda la acompañó hasta la calle.


  —¿Nos vemos luego en casa?


  Ella asintió completamente distraída. Solo quería caminar y sentir el aire fresco en su rostro. Empezó a andar dando vueltas a la última conversación con Declan.


  Ella siempre había asumido sus responsabilidades, desde muy pequeña. Era algo que sus padres le habían enseñado y que ella no había sabido inculcar a sus hijos. No iba a recordar a sus padres. Ella hubiera sido incapaz de mirar hacia otro lado cuando sus hijos habían tenido problemas. Hubiera sido incapaz de cerrar la puerta a la niña embarazada que había acudido a ellos en busca de ayuda.


  Irse con Fred, luchar por lo que creía que era amor, tener a la familia unida había sido su responsabilidad, y había fracasado estrepitosamente.


  Pero la vida seguía…
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  Cuando, horas después, Jenica, más relajada, volvió al apartamento, la luz nocturna de la ciudad se filtraba por las ventanas. Declan, con las manos en los bolsillos del pantalón se giró para mirarla. No llevaba corbata y la camisa blanca remangada, mostraba sus fuertes antebrazos. La oscuridad le proporcionaba una intimidad que no estaba segura de querer sentir. Consciente de ello, un escalofrío le recorrió la espalda. 


  —¿Te importa si te invito a cenar?


  A Jenica le sorprendió la invitación. Por segundos se sintió incluso halagada. Después se sonrojó sintiéndose ridícula. La invitaba porque ella estaba allí, ocupando su apartamento, se dijo.


  —No te sientas obligado —le quitó importancia—. Si quieres salir con tus amigos… —o con alguna mujer, pensó sin decirlo en voz alta.


  —¿Amigos? Son todos compañeros de profesión —comentó distraído—. Lo cierto es que no me apetece salir a cenar con nadie que no seas tú.


  Jenica parpadeó desconcertada.


  —Parece que te extraña.


  —Sí…


  Declan la miró expectante. ¿Por qué las mujeres pensaban todo tanto? Una cena solo era una cena. Bah, ¿a quién trataba de engañar? Quería conocerla mejor


  —¿Cuánto tiempo hace que no tienes una cita? —le preguntó directo.


  —¿Yo? Tengo dos hijos.


  —Lo sé. Acabo de meter a uno en la cárcel.


  —Se ha metido él solito.


  —Tienes razón —le sonrió discretamente acercándose a ella—. ¿Conoces Nueva York?


  —Si cuentas el Bronx… Viví allí cuando me fui de casa hasta que Fred murió. En esa época no tenía muchas ganas o tiempo —ni dinero, pensó sin decirlo—, para salir o hacer turismo.


  —Pues entonces, vamos a dar una vuelta —le propuso convencido.


  Esta vez no iba a darle la oportunidad para echarse atrás o para poner distancia entre ellos.


  Jenica se encogió de hombros. Declan estaba muy atractivo, no estaban en Edentown… No había nada malo en salir a dar una vuelta… quizá distraerse un poco. Inmediatamente se recordó que acababan de meter a su hijo en la cárcel… Una parte de ella quería distraerse, la otra se sentía culpable si se permitía descansar, aunque fuera un momento… Pero estaban en la ciudad… quizá no fuera tan malo salir un poco… Además, cuando llegara a Edentown volvería a encerrarse en casa…


  —¿Dónde vamos? —Decidió arriesgarse—. No sé si debería cambiarme.


  Declan sonrió aliviado. Quería salir con ella, pero no estaba seguro de que aceptara la invitación. Se fijó en que todavía llevaba el traje de chaqueta con el que había asistido al juicio.


  —Estás preciosa con cualquier cosa —le comentó con miedo a que, si empleaba tiempo en ponerse otra ropa, cambiara de idea—. Vámonos.


  Cogió la chaqueta de su traje que estaba en el respaldo de una silla y, sin perder un momento, abrió la puerta para invitarla a salir.


  Jenica se dejó llevar.


  —Tú dirás dónde vamos.


  —Vamos a cenar y a ver las luces de Nueva York. ¿Puedes quedarte un día más? Mañana podríamos recorrer juntos la ciudad.


  —Pero tú ya la conoces.


  —Quizá —reconoció pensativo.


  A punto de despedirse de ella, sentía que no la había disfrutado.


  —Pero bueno… podría enseñártela… Ya que estamos aquí…


  Jenica se encogió de hombros.


  —Podría hablar con Nora y Jamie… No creo que haya ningún problema… Aunque si te soy sincera me hace sentir un poco irresponsable. Debería estar en casa llorando por el encierro de Johnny, o volver corriendo a Edentown a seguir encargándome de Jamie.


  Declan la miró mientras comenzaban a caminar en dirección a uno de sus restaurantes favoritos.


  —Siempre haces lo que debes hacer…


  —Tú ¿no?


  —Supongo que sí —se encogió de hombros—. Pero me da la impresión de que, a tu lado, todos mis problemas son tonterías.


  —¿A qué te refieres?


  —Yo he tenido una vida más o menos fácil… Claro que me costó terminar los estudios, o que el divorcio resultó bastante desagradable, o que las dudas sobre mi trabajo me llevan de cabeza, pero si lo comparo con…


  —Bueno, cada uno tiene sus propios problemas…


  —Sí, pero a tu lado, los míos son ridículos.


  Jennica le miró con el ceño fruncido.


  —No sé si me gusta eso que has dicho.


  Declan negó con la cabeza.


  —Pues olvídalo. Esta noche vamos a distraernos. ¿Cuánto tiempo hace que no sales para pasártelo bien?


  Jenica lo miró con una sonrisa burlona.


  —Creo que la última vez que salí a pasármelo bien fue en el baile de graduación del instituto y me quedé embarazada de Johnny —respondió sincera.


  —Pues de eso hace ya mucho tiempo —le sonrió Declan parando frente a un acogedor restaurante de comida casera.


  Jenica le sonrió mientras él abría la puerta y la invitaba a pasar. El agradable aroma a comida recién cocinada la abrazó, junto al murmullo de íntimas conversaciones a la luz de velas.


  Un camarero salió a recibirlos. Ambos lo siguieron hasta una mesa para dos. Jenica empezó a sentirse incómoda. Demasiada intimidad, demasiada cercanía…


  —¿Ocurre algo? ¿No te gusta este lugar? —le preguntó Declan al notar un gesto de disgusto en el bonito rostro de Jenica—. Quizá preferías ir a algún sitio más impersonal, más frío…


  —Supongo que es la falta de costumbre —le respondió sincera.


  —Hagamos un trato —le propuso Declan—. Olvidemos nuestras vidas por esta noche, nuestras dudas, nuestros problemas, nuestras responsabilidades… Seamos solos tú y yo. Sin preguntas, sin obligaciones, sin expectativas.


  —¿Y mañana? ¿Fingir que no ha pasado nada?


  Declan se encogió de hombros mientras el camarero les servía en dos copas altas el vino que le había pedido nada más sentarse.


  —¿Por qué no? No creo que sea tan grave que por una noche nos dejemos llevar.


  Jenica le miró desconfiada.


  —Puedo entender que yo necesite huir de mi realidad, o de lo ocurrido el día de hoy, pero ¿tú?


  —Como has dicho antes, todos tenemos nuestros problemas… y te aseguro que no me importaría huir de ellos.


  Jenica lo vio coger la copa de vino y con un gesto invitarla a brindar con él. No estaba segura de aceptar el desafío, pero… ¿Por qué no olvidarse de todo solo por una noche? Ella volvería a Edentown y él se quedaría allí ¿Qué tendría de malo? Aceptó el reto. Brindó con él. Una noche. Un momento para ella, para disfrutar, para olvidar sus obligaciones antes de volver a la realidad.


  La cena era deliciosa, la compañía inmejorable y la noche muy corta. Después del restaurante, Declan la llevó a lo alto del Empire State Building para ver las luces de la ciudad, pasearon por Times Square y acabaron viendo las estrellas junto a otras parejas en el Great Lawn.


  Cuando llegaron a casa, Jenica estaba agotada pero totalmente relajada.


  —Gracias —le dijo a Declan mientras él buscaba las llaves del apartamento en el bolsillo y la metía en la cerradura—. Lo he pasado bien.


  Declan la miró sonriendo.


  —Estás cansada.


  Jenica se apoyó en la pared mientras asentía.


  —Lo cierto es que sí —le confesó—. Ha sido un día largo.


  No quería recordar cómo había empezado. La luz del rellano se apagó sobresaltándolos y haciéndoles sonreír compartiendo una mirada cómplice.


  Declan se fijó en el brillo de sus ojos, en su bonita boca entreabierta, en su actitud relajada. Nunca la había visto así.


  Jenica se fijó en que él no terminaba de abrir la puerta y lo miró extrañada. Estaba atractivo, demasiado, a media luz y la miraba como si… como si… ¿quisiera besarla?


  Declan dio un paso hacia ella. Esta vez no la iba a dejar pensar mucho tiempo. No quería que se escapase. No quería que la noche acabara nunca.


  Jenica no sabía si…


  Declan se acercó más a ella encontrando sus labios, besándola con suavidad y determinación. Jenica, insegura, se dejó besar. Sentía curiosidad. Las manos de él acariciaron su cadera. Ambos corazones empezaron a latir con más fuerza, acercándose el uno al otro. La respiración se agitó, un escalofrío los invadió y la necesidad de ser uno se apropió de ellos.


  Declan abrió la puerta sin dejar de besarla. Entraron sin despegarse el uno del otro. Mutuamente se ayudaron a quitarse la ropa entre besos, sin permitir que el aire encontrara espacio entre sus cuerpos. Ambos temían que, si se alejaban el uno del otro, la razón les haría detener ese momento, ese encuentro en el que solo querían perderse y sentir… que el tiempo se paraba, que podían ser uno, que la vida podía ser mucho más que lo que habían vivido.


  Entre suaves caricias, miradas cómplices y ardientes besos, la pasión los arrastró hasta donde quisieron llegar liberándolos de lo que habían sido, abandonándose a lo que podían ser. Y fueron uno.


  Poco después, Jenica dormía plácidamente entre los brazos de Declan. Él, satisfecho, la besó con cariño antes de rendirse al mismo sueño.
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  A la mañana siguiente, Jenica se despertó relajada y perezosa. Declan la estaba observando con una sonrisa atractiva en los labios.


  —¿Has dormido bien?


  —¿Vas a atribuirte el mérito? —le preguntó ella recordando la noche anterior.


  Declan le acarició su alborotado cabello.


  —Podría hacerlo si tú aceptas el tuyo —le dijo con fingida prepotencia antes de besarla con suavidad.


  Jenica se entregó al beso, rindiéndose a la pasión que crecía entre ellos, para volver a encontrarse sin reservas. 


  Poco después, se miraban cómplices, satisfechos, saciados.


  —Aprovechemos nuestro último día en Nueva York —le propuso Declan antes de levantarse de la cama.


  Jenica asintió. Un último día para relajarse y olvidarse de todo era un privilegio que no pensaba desaprovechar. Al día siguiente volvería a la rutina, a sus responsabilidades y a esconderse en casa, con nuevos recuerdos que atesorar.
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  Cuando Jenica se despertó al día siguiente, Declan ya no estaba en la cama. Con una pequeña mueca aceptó su ausencia. Había sido bonito mientras había durado, se dijo. Todo acabaría en unas horas. Ella volvería a su casa como si nada hubiera pasado y su vida seguiría siendo la misma.


  Le daba la impresión de que con Declan había cerrado una etapa. Se había sentido viva entre sus brazos, joven, atractiva, deseada…. No le extrañaba que su compañera Andrea llegara la última a trabajar todos los días.


  Se estiró en la cama, perezosa. ¿Y si se abría la posibilidad a encontrar pareja? Quizá alguien que no conociera la fama de problemáticos que tenían sus hijos… o lo mal que los había educado… o que tuviera un hijo en la cárcel… o que no le importara lo estúpida que había sido de joven… 


  Frunció el ceño, enfadada con ella misma. ¿A quién trataba de engañar? Todo Edentown sabía quiénes eran… De nada servía soñar, se dijo incorporándose. La realidad siempre se encargaba de despertarla.


  Miró a su alrededor. No iba a ponerse la ropa del día anterior que había por el suelo. Encontró una camiseta de Declan, se la puso y salió del dormitorio con ganas de tomarse un café que le ayudara a digerir esa vuelta a su rutina.


  Se fijó en un par de cajas de cartón, precintadas sobre la mesa del salón y vio a Declan metiendo en otra, todo lo que había en uno de los cajones de la librería. Vestía solo unos vaqueros y tenía una sonrisa relajada en su atractivo rostro. 


  —¿Qué haces?


  A Declan se le iluminó la mirada nada más verla.


  —Recogerlo todo.


  —¿Por qué?


  —Regreso a Edentown.


  Parpadeó sorprendida.


  —¿A qué te refieres?


  —A que me voy de Nueva York.


  Jenica lo miró con los ojos muy abiertos. No podía ser. Ella era la que volvía a Edentown. No él. Él tenía que quedarse allí. Todo debía seguir como hasta dos días antes. No sería capaz de encontrárselo en Edentown y actuar como si nada hubiera sucedido entre ellos.


  —¿Qué dices? Aquí tienes tu trabajo.


  —Lo he dejado.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Estaba cansado. Estoy cansado.


  —Creía que te gustaba lo que hacías.


  —Me gustaba pensar que la gente se merecía una segunda oportunidad, y procuraba dársela.


  —¿Entonces? —dio un paso hacia él, con los brazos cruzados.


  —Mucha gente no aprovecha esa segunda oportunidad, ni una tercera…


  —Pero lo que haga la gente no depende de ti.


  —Lo sé, pero ya no tengo la misma motivación que cuando era joven.


  —No eres tan mayor —¿De verdad volvía a Edentown? No podía ser cierto.


  —Supongo que antes era más ambicioso. Con el tiempo, veo la vida de otra manera. Quizá tengo otras prioridades, o me he cansado —señaló distraído hacia la pared— de ver un paisaje de cemento cuando me asomo a la ventana.


  —¿Y qué vas a hacer en Edentown? Las pasadas navidades abrieron un despacho de abogados en la plaza, ¿vas a hacerles la competencia? Allí no pasan cosas tan graves como para…


  —He solicitado un puesto como profesor del instituto.


  —Oh —. Parecía totalmente convencido de su vuelta.


  Lo vería por allí… o no porque ella apenas salía.


  —¿Ya te lo han confirmado?


  —No, pero cuando tomo una decisión, rara vez cambio de idea… y lo cierto es que tengo ganas de volver a casa.


  Jenica asintió, frustrada. Tendría que aprender a verlo por Edentown sin pensar en él, en lo que había ocurrido entre ellos, en lo que había sentido entre sus brazos. Se encerró en el cuarto de baño con un nudo en la garganta. No sabía si sería capaz de actuar como si nunca se hubieran acostado. Esas dos noches entre sus brazos le habían recordado que, además de madre, era una mujer, que alguien podía desearla, quizá incluso amarla. Se había entregado a él, en cuerpo y alma, creyendo que todo se quedaría entre esas cuatro paredes. Un escalofrío la sacudió con fuerza. Se había enamorado de él. ¿Cómo podía ser tan tonta? ¿No había aprendido nada la primera vez?


  —Jenica, ¿estás bien? —le preguntó extrañado tras la puerta del cuarto de baño.


  El sonido de la ducha fue la única respuesta que recibió. Le había parecido ver una expresión de tristeza en su rostro, pero no tenía sentido, se dijo. Ese día volvían a casa, y aunque él tuviera que hacer algún viaje más para recoger sus últimas cajas, Nueva York quedaría atrás, como el final de una etapa y el comienzo de otra, que, miró hacia la puerta del cuarto de baño con una sonrisa satisfecha, sin suda sería la mejor de su vida.
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  Cuando Jenica salió de la ducha entró directa al dormitorio para vestirse con ropa cómoda y preparar la maleta.


  Declan entró tras ella, extrañado por su silencio.


  —¿Estás bien? —le preguntó besándola en los labios a modo de saludo.


  Jenica se sorprendió por la familiaridad con la que lo hizo. No eran pareja, se recordó.


  —Sí… ¿Nos vamos ya?


  —¿No te apetece un café? Aquí al lado hay una cafetería que preparan unos muffins muy buenos.


  Jenica asintió seria.


  —Tú conduces, así que tú decides.


  Declan la miró confundido.


  —¿He dicho algo que te haya molestado?


  Jenica bajó la mirada. No se merecía que lo tratara así. La había ayudado mucho y las dos últimas noches habían sido inolvidables. Suspiró. Todo había acabado y no era buena fingiendo.


  —Disculpa —le dijo casi en un susurro.


  —¿Estás nerviosa o preocupada por volver a Edentown?


  Jenica se encogió de hombros.


  —Supongo que sí.


  Cerró su maleta y, esquivándolo, la dejó junto a la puerta de entrada.


  —Cuando digas, nos vamos.


  Declan asintió no muy convencido. Tenía la sensación de que había algo que no terminaba de comprender.


  —En un momento meto la ropa en las maletas y nos vamos. Tendré que venir otro día a por el resto de las cosas, pero de momento, no necesito más.


  Jenica asintió sin prestar atención a sus palabras. Aún no podía creer que Declan volviera a Edentown. Su idea había sido acostarse con él allí en Nueva York. No iba a trasladar su relación a Edentown, estando Jamie tan cerca. Esperaba que él pensara lo mismo.


  Casi sumida en un absoluto silencio, tomaron un café antes de cargar el equipaje en el maletero.


  Declan intentaba hablar de cosas superfluas, pero ni aun así conseguía que Jenica abandonara esa actitud tan reservada y distante. Le recordaba a la joven que había conocido en sus primeros encuentros. ¿Quizá ella no había sentido lo mismo que él durante esos dos días? Le parecía increíble pensar que así fuera.


  Jenica miraba su reloj con frecuencia. Quería volver a casa, a la normalidad, a la rutina cuanto antes.


  —¿Estás preocupada por algo? —le preguntó cuando empezaron el viaje— ¿Ya has hablado con Jamie?


  —Sí. Y con Nora —respondió mirando por la ventana, distraída—. Es la primera vez que me separo de él tanto tiempo.


  —Estaba en buenas manos.


  —Lo sé… Es solo que veces me siento un poco culpable cuando… No sé… cuando estoy bien o me distraigo, y Johnny está… donde está.


  Declan la miró tratando de comprenderla.


  —¿Eso quiere decir que has estado bien conmigo?


  Jenica asintió, evitando su mirada mientras se detenían frente a un semáforo.


  Declan le acarició el cabello antes de besarla con suavidad en los labios. Jenica se estremeció. No estaba acostumbrada a esas muestras de cariño improvisadas.


  —Volvamos a Edentown —le susurró sin despegar apenas sus labios de los de ella.


  Jenica asintió. Le costaría olvidar esos momentos a su lado, pero la vida seguía, y todo tenía un final, pensó ahogando un suspiro.


  El camino de vuelta fue mucho más relajado que el de ida. Pusieron música, revivieron recuerdos, hablaron del tiempo, de series de televisión, y de todo lo que se les ocurría, mientras compartían miradas y sonrisas.


  Declan aparcó el coche frente a la puerta de la casa de Jenica. Bajó, abrió el maletero y sacó el equipaje, mientras Jenica se le acercaba ya con las llaves en la mano.


  —Bueno, gracias por todo.


  Declan sonrió divertido cerrando el maletero.


  —¿Por todo? —preguntó dando un paso hacia ella y dándole un rápido beso en los labios que pareció sorprenderla—. Nunca me habían dado las gracias por… todo.


  Volvió a besarla, pero Jenica dio un paso atrás. Declan la miró extrañado.


  —Ya hemos llegado —argumentó ella.


  —¿Y?


  —Pues que esto no es como en Nueva York. Cualquiera puede enterarse de con quien sales o dejas de salir… y tengo un hijo en casa.


  —¿Y qué me quieres decir? ¿Que quieres dejar de verme?


  Jenica lo miró extrañada. ¿Es que acaso quería quedar con ella?


  —No estamos saliendo.


  —Porque tú no querrás —le sonrió atractivo.


  Jenica sintió como el rubor teñía sus mejillas y su corazón se disparaba. ¿De verdad quería verla?


  —No puedo ir tan rápido. Apenas nos conocemos. No estoy sola. Está Jamie…


  —Demos tiempo a Jamie, si quieres, pero ¿hay algún motivo de peso por el que tú y yo no podamos vernos y conocernos mejor?


  —Por favor, Declan, tengo un hijo en la cárcel, otro en el instituto… No soy la mujer adecuada para ti —reconoció con el ceño fruncido mientras sentía que el corazón le cabía en un puño.


  —¿Según la opinión de quién? —¿De verdad quería dejar allí lo que había entre ellos?


  —De cualquiera al que le preguntes, Declan —le respondió ligeramente impaciente—. Te agradezco tu apoyo y compañía estos días, pero hemos vuelto a casa, a la realidad.


  Jenica cogió su equipaje y fue hacia la puerta. Declan la siguió extrañado.


  —Si tengo que volver a Nueva York todas las semanas para que estemos juntos, lo haré.


  —No digas tonterías. Vas a rehacer tu vida aquí. Relacionarte conmigo no creo que te beneficie en ningún sentido. Si hubiera sabido que ibas a volver, no…


  —¿No te habrías acostado conmigo? ¿Eso ibas a decir? —Declan parpadeó sorprendido—. ¿Me has utilizado?


  Jenica se ruborizó avergonzada. Sus palabras sonaban horribles y parecía sincero en su confusión.


  —No me lo puedo creer… ¿Creíste que podrías acostarte conmigo y luego actuar como si nada pasara entre los dos?


  —No era mi intención… —reconoció Jenica.


  Todo había sucedido muy rápido. Quizá sí que había pensado en acostarse con él y luego no volver a verle, pero ¿no era eso lo que buscaban los hombres? ¿Qué había de malo? Se habían acostado, habían disfrutado, y…


  —¿De verdad no sientes nada por mí?


  Jenica bajó la mirada. Su corazón amenazaba con salírsele por la boca. Pues claro que sentía algo por él. Algo muy grande, algo muy bello, pero no podía arrastrarla a su vida. Era madre soltera. Tenía un hijo en la cárcel, otro adolescente al que debía vigilar muy de cerca para que no volviera a las andadas…


  No podía hacerle eso. Él iba a empezar de nuevo allí y ella no iba a ser un estorbo. En unos días encontraría una mujer sin problemas, que lo amara profundamente, que le diera lo que él buscaba en una mujer.


  —Declan, te agradezco el interés, y estos días que hemos pasado, pero no tienes por qué insistir —le explicó evitando su mirada—. Hasta hace dos meses yo era la que limpiaba el instituto donde tú darás clase. No somos iguales. Fui madre soltera, mi hijo está en la cárcel, del otro, aunque ha mejorado sus problemas de conducta en el último año, debo estar pendiente... Todavía estoy devolviendo un préstamo por la última fianza que pagué a Johnny. Es absurdo —y humillante—, pensar siquiera en volver a vernos. No tenemos nada en común.


  —No tendremos nada en común si no lo buscamos, Jenica. No me has dado ninguna razón medianamente lógica por la que deba dejar de insistir para salir contigo.


  —¿Te parece poco lo que te he dicho? —le preguntó molesta manteniéndole la mirada.


  —No me parece nada. Fregar suelos es una profesión tan honrada como cualquier otra. Tú has trabajado en tu vida más duro de lo que yo trabajaré nunca. Tienes dos hijos, a los que has sacado adelante sola… Debería darme vergüenza aspirar siquiera a una mujer como tú, pero afortunadamente no me importa insistir una y otra vez. De hecho, estoy dispuesto a hacerlo hasta que me digas que sí.


  Jenica le miró sin saber qué decir. Parecía que hablaba en serio, pero su decisión era firme.


  —Declan, no sigas —era humillante recordarse las razones por las que no podían verse—. No voy a cambiar de idea.


  —Yo tampoco, Jenica —le aseguró con firmeza—. No voy a dejar morir lo que hay entre nosotros.


  —¿Qué nosotros? Lo de estos días fue algo puntual, fruto de las circunstancias…


  Declan dio un paso hacia ella.


  —Jenica, he sido tu primer hombre desde que nació Jamie. Tú misma lo dijiste. Estos días han sido increíbles a tu lado. No voy a rendirme. No te he pedido matrimonio ni que nos vayamos a vivir juntos ya mismo. Solo te he pedido seguir viéndonos, quedar contigo, conocernos poco a poco…


  Jenica lo miró con el ceño fruncido.


  —No tenemos nada en común. Yo prefiero dejar esto aquí, antes de que tú también te des cuenta, alguien nos vea… —La expresión de Declan no cambiaba—. Esto es absurdo…


  Jenica dio un paso atrás para descubrir que ya había llegado hasta su puerta y no podía poner más distancia entre ellos.


  —No estoy de acuerdo —Declan la cogió por la cintura y la besó con seguridad, reclamando su espacio en su boca, tratando de convencerla de que era sincero, de que quería conocerla más y más.


  Jenica sintió un escalofrío recorriendo su espalda, y la rendición de su cuerpo entre sus brazos.


  Negó con la cabeza con un gran esfuerzo y apoyó sus manos en el pecho de Declan para alejarlo de ella.


  —No insistas, por favor.


  —¡Mamá, ya has vuelto! —exclamó Jamie que se acercaba con Doug, botando una pelota de baloncesto.


  Le pasó la pelota a su amigo y fue hacia ella.


  —Nos vemos luego —se despidió Doug con una sonrisa.


  Declan se hizo a un lado para que Jenica recibiera a su hijo con un fuerte abrazo.


  —¡Cómo te he echado de menos! —exclamó, mirando a Declan de reojo.


  —Y yo, mamá, pero he estado muy bien con Doug y su familia —miró serio a Declan, que no parecía tener prisa por irse.


  Declan entendió la mirada combativa del adolescente. Miró a Jenica, con la que en ese momento era inútil intentar hablar. Dio unos pasos atrás.


  —Nos veremos —se despidió dejándolos junto a la puerta.


  Jenica lo vio subir al coche y alejarse.


  —¿Qué tal está Johnny? ¿Y ese tipo? ¿Lo ha podido sacar de allí?


  Jenica negó con la cabeza.


  —Declan no pudo hacer nada —le dijo mientras entraban—. Las pruebas eran demasiado evidentes. Johnny pasará una larga temporada en la cárcel.


  —¿Por unos robos sin importancia?


  Jenica le reprendió con la mirada.


  —Todo en la vida se paga, Jamie. Cualquier robo tiene importancia. Había acumulado muchos antecedentes… y había empezado a traficar con droga…


  Jamie frunció el ceño.


  —Eso no pinta bien.


  —No. Pero Johnny es adulto. Sabía lo que hacía…


  —Yo creo que no… —murmuró Jamie con lágrimas en los ojos.


  Jenica lo abrazó con fuerza sintiendo un nudo en la garganta. Probablemente Jamie tenía razón y Johnny no había pensado en las consecuencias. Como madre prefería pensar así… pero era cierto que era adulto para tomar sus propias decisiones, y había pasado por demasiados juicios como para saber que más tarde o más temprano, si seguía por ese camino, acabaría justo donde estaba en ese momento.


  Agradeció en silencio que Jamie hubiera elegido no seguir sus pasos.


  Entraron en casa mientras Jamie empezaba a contarle todo lo que había hecho con Doug durante esos días.
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  Cuando Declan llegó a casa malhumorado, vio a Aidan en la cocina.


  —Ayúdame con las maletas —le pidió sin rodeos dejando las dos que llevaba en mitad del pasillo.


  Aidan salió tras él.


  —Veo que es firme tu decisión de quedarte.


  —Así es. Estoy esperando a que me avisen por si hay alguna plaza libre en el instituto como profesor.


  —¿Y si no la hubiera?


  —En el pub no voy a trabajar.


  —No pasaría nada si lo hicieras. Hay noches que…


  —¿No está Callum?


  —Ya lo conoces. Por estar, está, hasta que alguna mujer se le pone delante.


  Declan asintió, cerrando su coche vacío de equipaje. Él llevaba dos maletas más, Aidan, dos cajas que había cargado con algunos libros y recuerdos que quería mantener.


  —¿Esto es todo?


  —Casi. Volveré algún día para coger las últimas cosas, y dejarlo todo cerrado, pero doy por finalizada mi etapa en la ciudad.


  —Te costará hacerte a esto. Además, aquí no podrás llevar esos trajes tan caros que te comprabas.


  Declan se encogió de hombros.


  —La ropa es lo que menos me importa.


  —Y estás decidido a dejar la abogacía porque hoy no te has afeitado ¿vas a dejarte barba?


  Declan se encogió de hombros.


  —Llevo muchos años afeitándome a diario, no me vendrá mal.


  Entraron en casa y subieron hasta su habitación para dejar el equipaje.


  —¿No te vas a vivir con Jenny?


  —Supongo que no tardaremos —sonrió Aidan.


  —¿Por qué son tan tercas las mujeres?


  Aidan lo miró extrañado.


  —Estoy enamorado de Jenica Brock —le confesó a su hermano mayor mirándolo de reojo.


  Sabía que podía contárselo a él, que le apoyaría, y no le pediría más explicaciones, como seguro que harían Jimmy o Callum.


  Aidan asintió desde la puerta en la que se había apoyado para verlo deshacer las maletas.


  —¿Y ella lo sabe?


  —Me ha dicho no sé cuántas tonterías de que no me conviene o algo así. Si se cree que voy a olvidar lo que hay entre nosotros está muy equivocada.


  —¿Ella siente lo mismo por ti?


  Declan lo miró pensativo.


  —Si no lo siente, lo sentirá —le aseguró a su hermano—. Voy a convencerla de ello.


  —Pues te deseo suerte, hermano —le aseguró Aidan—. Yo nunca la he visto con ningún hombre.


  —Pues ya es hora —le aseguró Declan convencido mientras colgaba la ropa en el armario.


  Aidan levantó las manos en señal de rendición. No había ningún reto que Declan aceptara y no consiguiera.


  —¿Jimmy y Callum están durmiendo? —preguntó Declan, cambiando de tema.


  —Jimmy, sí. Callum no sé dónde habrá pasado la noche.


  Se sonrieron divertidos.


  —Así que profesor de instituto… —comentó Aidan, risueño.


  —No estará mal… Tengo buenos recuerdos de esa época, ¿tú no?


  Pasaron la mañana recordando antiguas anécdotas de su adolescencia, hasta que Callum entró por la puerta bostezando y con ganas de darse una ducha, lo que los llevó a curiosear sobre la afortunada de la noche anterior.
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  Cuando Jenica entró en la fábrica, al día siguiente, Steph y Emma estaban preparando los cafés. Ella solía limitarse a saludar sin querer entablar ninguna relación personal con nadie, pero recordando el gesto que habían tenido con ella unos días antes, se esforzó por sonreír, antes de cambiarse de ropa.


  —¿Estás bien? —preguntó Emma con cierto cuidado.


  Jenica cogió aire antes de contestar.


  —Mi hijo pasará una larga temporada en la cárcel.


  Sus dos compañeras se miraron en silencio antes de volver a mirarla a ella, que se dirigía a las taquillas para ponerse el uniforme.


  —Lo siento —le dijo Emma, sincera.


  Jenica, asintió agradecida.


  —Era algo que tarde o temprano iba a suceder.


  Maud llegó seguida de Pam, y saludaron con tranquilidad a sus compañeras. En cuanto se cambiaron de ropa, se acercaron a tomar el café. 


  Andrea entró en ese momento, tan maquillada como siempre. Miró a Jenica con una sonrisa.


  —¿Qué tal con Declan?


  Jenica la miró extrañada sin poder evitar que el rubor tiñera sus mejillas.


  Todas miraron a Andrea sorprendidas.


  —No me miréis así —les reprendió con una mueca—. Que su hijo iba a acabar en la cárcel era lógico, y tengo claro que no es plato de gusto. Jenica, no me malinterpretes. Pero seguro que ellas ya te han preguntado por el juicio y no voy a hacer que repitas lo mismo. Mejor cuéntame qué tal con Declan.


  Las demás chicas la miraron esperando una respuesta. Jenica las miró incómoda y se encogió de hombros. No iba a contarles nada.


  —Bien.


  Se dio media vuelta y se dirigió hacia su lugar de trabajo.


  Las chicas la miraron sin saber qué pensar.


  —Pasar unos días junto a Declan y no acostarse con él es perder una oportunidad de oro —comentó cambiándose de ropa con rapidez.


  —Ha dejado el trabajo como abogado y ha venido para quedarse —les informó Maud siguiendo los pasos de Jenica.


  —Hummm… ¿Declan va a quedarse? —sonrió Andrea viendo a todas pasar a la zona de elaboración.


  Jenica la miró de reojo sin decir nada. ¿Cuánto tardaría en ir a por él? Ahogó un suspiro. No tenía por qué importarle. Pero ¿y él? ¿Cuánto tardaría en encontrar una mujer que borrara el recuerdo que tuviera de ella? Una gran tristeza la invadió. Negó con la cabeza. Tenía que sacarlo de ahí, pensó. Entonces se quedó parada. No era de la cabeza de donde debía sacarlo. Era de su corazón. 


  A mitad de mañana, Carolyn y Owen se acercaron a interesarse por ella y por su estado de ánimo. A Jenica le sorprendió y agradeció el gesto. No esperaba el apoyo que estaba recibiendo… ¿quizá era por compasión? No le gustaba que nadie le tuviera lástima. Ella era capaz de salir adelante sola, como siempre lo había hecho, aunque tenía que reconocer que, que sus compañeras la hubieran ayudado con sus pedidos de galletas le había permitido llegar a todo sin grandes sacrificios y sin ninguna pérdida.


  Cuando se prepararon para salir al acabar la jornada, Jenica se extrañó porque no tenía tantas ganas de salir huyendo como hacía siempre. Se cambió de ropa tranquila, incluso remoloneó con intención para salir a la vez que todas, y no para ser la primera en alejarse de allí.


  Cuando llegó a su casa, Jamie acababa de llegar. Jenica disfrutó de todo lo que Jamie le contó sobre el instituto, las asignaturas y los profesores. Recordó que algún día Declan sería profesor allí también. Ella no había acabado el instituto. Dejarlo todo por seguir a Fred había incluido dejar el instituto en su último curso.


  Alguna vez se había planteado volver y acabar los estudios básicos. Incluso recordaba haber pedido su expediente académico en su antiguo instituto, pero la falta de tiempo y la necesidad de trabajar habían sido mayores que su interés y no había vuelto a retomarlos.


  Cuando Jamie se sentó frente al televisor, asegurándole que no tenía deberes que hacer, Jenica empezó a recoger la cocina. No estaba acostumbrada a tener las tardes libres. Quizá era el momento de retomar sus estudios. Siempre se le habían dado bien, y había tenido facilidad para ello. Además, había vuelto a leer antes de acostarse, que era algo que llevaba sin hacer mucho tiempo. Podía preguntar por la posibilidad de volver a estudiar…


  A mitad de tarde, decidió acercarse a la biblioteca. Ya se había acabado el último libro de Nora Reaves y quería coger otro. 


  Se cambió de ropa y salió dejando a Jamie en casa frente al televisor. Sabía que en menos de una hora saldría de casa para ir al gimnasio con Doug.


  Mientras caminaba, pensó en Declan. Saber que estaba por allí le ofrecía la posibilidad de encontrárselo al girar cualquier esquina, pero de momento, no había vuelto a verlo.


  Declan se buscó varias excusas que justificaran su presencia frente a la puerta de la casa de Jenica, pero se negaba a emplear ninguna. Quería verla. Simplemente.


  Llamó, decidido a convencerla de que podían salir a dar una vuelta junto al lago, por ejemplo.


  Fue Jamie el que le abrió la puerta. No se había planteado esa posibilidad.


  —¿Qué quieres? —preguntó el adolescente extrañado.


  —Ver a tu madre.


  —¿Por qué?


  Declan lo miró incómodo. ¿Qué podía hacer? ¿Inventar una excusa? ¿Mentirle? Estaba dispuesto a convencer a Jenica para salir con él, así que ver a su hijo con frecuencia era algo más que probable.


  —Podría inventarme cualquier excusa —reconoció—, pero lo cierto es que tu madre me gusta.


  —¿Qué mi madre te gusta?


  —Sí.


  —¿Y me lo dices tan tranquilo?


  Declan se encogió de hombros.


  —¿Serviría de algo mentirte?


  —No.


  —Pues entonces. Ya lo sabes.


  Jamie le miró desconfiado.


  —Mi madre no está.


  —¿Dónde ha ido?


  —A la biblioteca.


  —De acuerdo.


  Retrocedió dos pasos, pero volvió a mirarle.


  —¿Te importa que la vea o quede con ella?


  Jamie se encogió de hombros.


  —No le hagas daño. Creo que bastante ha tenido ya con mi hermano y conmigo.


  —Eso forma parte del pasado.


  —Te recuerdo que acabas de meter a mi hermano en la cárcel.


  Declan lo miró serio.


  —Se metió solo.


  —Bueno, tú no lo pudiste sacar.


  Se mantuvieron la mirada con cierto recelo.


  —Todo en la vida tiene consecuencias… tu hermano está pagando las suyas.


  Jamie hizo una mueca.


  —No le hagas daño a mi madre. No se merece pasarlo mal.


  Declan asintió aceptando que él dijera la última palabra. Encaminó sus pasos hacia la biblioteca.


  Jenica estaba frente a la bonita bibliotecaria con los libros que había escogido cuando la puerta se abrió y entró Declan. Sintió que un hormigueo recorría su cuerpo. Vestido con ropa informal, estaba muy atractivo. Desvió la mirada pese a que caminó directo hacia ella. Se sintió incómoda. No sabía cómo reaccionar después de lo que había ocurrido entre ellos en la ciudad.


  —Aquí tienes los libros —le dijo Jane Muldoon tras pasarlos por el lector—. ¿Por qué no te planteas venir al grupo de lectura?


  Jenica asintió distraída mientras Declan parecía esperar tras su espalda.


  —Son los martes… Hola, Declan… —le saludó Jane al verlo parado junto a ellas—. ¿Puedo ayudarte en algo?


  —No, gracias —cogió los libros que Jenica estaba a punto de recoger—. Venía a buscar a Jenica.


  Jenica lo miró sorprendida mientras lo veía sonreír.


  —¿Ha pasado algo con Johnny?


  Declan se despidió con una sonrisa de Jane y prestó atención a Jenica que lo miraba preocupada.


  —Nos vamos, ¿no? ¿O tienes algo más que mirar?


  Jenica negó con la cabeza, nerviosa, y fue hacia la puerta seguida por él.


  —¿Ha pasado algo con Johnny?


  —No que yo sepa.


  —Entonces ¿qué haces aquí? ¿Parecía que habías venido a buscarme?


  —Había venido a buscarte —le confirmó.


  —¿Por qué? —le preguntó tratando de cogerle los libros que le llevaba.


  Él no se los dio.


  —Si estuviéramos en el instituto, supongo que te llevaría los libros ¿o eso ya no se lleva?


  Jenica se detuvo confundida.


  —¿Para qué me buscabas?


  Declan la miró con una media sonrisa.


  —Creí que había dejado claro que me gustabas y que quería seguir viéndote.


  Jenica se sonrojó e intentó cogerle los libros de nuevo. Él se lo impidió con un gesto. Ella empezó a andar con más rapidez.


  —Te dije que no insistieras, Declan. Esto es absurdo. No tenemos nada en común.


  —¿Te has fijado en lo bonito que está el escaparate de Gwen?


  Jenica se fijó en el escaparate de la floristería de la acera de enfrente.


  —Sí…


  —¿Ves? Ya tenemos algo en común. A los dos nos gusta el escaparate de la floristería… y nos gustan las pizzas… y podemos pasar las tardes del domingo viendo algún maratón de series en el sofá.


  Jenica lo miró de reojo.


  —Declan… esto no tiene gracia…


  Declan saludaba con una sonrisa a los conocidos con los que se encontraba, mientras ella bajaba la vista avergonzada.


  —Cualquiera puede vernos…


  —Solo estamos andando por la calle.


  —Juntos. Estamos andando juntos.


  —¿Qué problema hay?


  —No me hagas repetírtelo otra vez.


  Se sentía enormemente humillada. Con un gesto brusco le cogió los libros y se alejó callejeando, evitando la calle principal. Declan la siguió sorprendido.


  —¿Te has enfadado?


  —No. No estoy enfadada —mintió.


  —Pues no lo parece.


  —Declan, me parece muy bien que, como abogado, estés acostumbrado a salirte con la tuya…


  —No lo dirás por tu hijo, ¿no?


  —Johnny no tiene nada que ver.


  —Porque con él no me salí con la mía. Lo hubiera sacado si hubiera podido.


  —Los dos sabemos que se merecía el castigo.


  —Te recuerdo que quise dejar mi trabajo cansado de ver que dejaba en libertad a muchos que no se lo merecían.


  —Me da igual. No estamos hablando de tu trabajo.


  —Mejor, porque no tengo trabajo. Hablemos de nosotros.


  —No hay un nosotros, Declan.


  —Porque no quieres.


  —Exacto. No quiero.


  Declan la miró ligeramente molesto. Sus palabras habían sonado demasiado firmes. Él podía aceptar un no como respuesta, pero después de lo que habían sentido los días anteriores, le costaba creer que ella echara por tierra lo que podía haber entre ambos.


  —Eso ha sonado muy fuerte.


  Jenica se detuvo incómoda.


  —No tengo nada contra ti, Declan…—Por Dios, era todo lo contrario….


  —Pero…


  —No quiero salir contigo, nada más.


  Continuó su camino con Declan pegado a sus talones.


  —Podría pensar que estos días me has utilizado —cierto tono de broma se mezclaba con la seriedad de sus palabras.


  Ella se detuvo ofendida.


  —Tú te ofreciste a llevarme, eras el abogado de Johnny. Me ofreciste tu casa, no me aproveché de ti en ningún momento. ¿De verdad crees lo que has dicho?


  Declan la miró con el ceño fruncido. Se tomaba las cosas demasiado en serio.


  —Estoy hablando de lo que pasó en la cama —le susurró.


  Jenica se sonrojó mientras empezaba a caminar de nuevo.


  —¿Cómo iba a aprovecharme de ti? No te entiendo.


  —Estoy seguro de que me buscabas mi cuerpo. Te aprovechaste de que estaba indefenso, nadie podría ayudarme. No me di cuenta y me puse en bandeja, y tú aprovechaste la oportunidad. Te presentaste ante mí preciosa, con tu cabello revuelto, con tu piel suave, con tus brillantes ojos y tu sugerente boca… Además, tú misma me lo dijiste.


  —No sabía que ibas a quedarte en Edentown —aceptó—. Creía que no volveríamos a vernos.


  Declan la miró ahogando una sonrisa. ¿Realmente había querido aprovecharse de él?


  —¿Me estabas tomando el pelo? —le preguntó enfadada, deteniéndose.


  —De acuerdo. Sí, trataba de tomarte el pelo. Lo cierto es que no esperaba tu respuesta. Si solo querías sexo podías habérmelo dicho, pero me pareció que había algo más entre los dos.


  Jenica siguió andando con el ceño fruncido. Para una vez que se decidía a acostarse con alguien, se le iba de las manos. 


  Declan la detuvo cogiéndola por el codo.


  —Jenica, puedo entender que me digas que no quieres tener nada conmigo porque eres inalcanzable, porque el valor que tú has demostrado en tu vida probablemente no lo tendré nunca, porque la fuerza que tienes, tus agallas o tu coraje, probablemente tampoco lo iguale en mi vida, pero si no son esas tus excusas no me daré por vencido.


  Jenica lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué tonterías dices, Declan? —preguntó furiosa—. ¿Pretendes que me humille ante ti? ¿Otra vez? Tengo un hijo en la cárcel. Otro adolescente al que tengo que vigilar sus pasos, tengo varias deudas que pagar, no acabé los estudios…


  —No es lo que tienes o lo has hecho lo que me gusta de ti, es lo que eres, Jenica —. La cogió por los brazos para obligarla a mirarlo—. Yo solo veo ante mí a una mujer fuerte y luchadora que ha sacado adelante a sus hijos a costa de su propia vida.


  Jenica lo miró sin saber qué contestar ante la rotundidad de sus palabras. Su mirada era dura, seria y parecía sincera.


  —Es lo que hace una madre…


  —Te aseguro que no. He visto a muchas madres en mi vida, y no todas lo han dejado todo por sus hijos. Algunas, sí, no te lo voy a negar, pero a mí me gustas tú, Jenica —dio un paso hacia ella—. Me gustan tus ojos, me gusta tu pelo —le acarició un mechón con suavidad—. Me gusta cómo se acelera mi corazón cuando estoy contigo, o cuando pienso que voy a besarte.


  Sus labios se acercaron lentamente. Jenica fue incapaz de moverse. Se besaron en plena calle. Jenica sintió su cuerpo estremecerse… La lengua de él invadió su boca, invitándola a aceptarlo, a entregarse a él.


  —No pienso rendirme, Jenica —le avisó cuando dejó de besarla mirándola a los ojos—. Quiero conocerte, invitarte a cenar, llevarte a la cama…


  Jenica se sonrojó.


  —No es tan fácil… Está Jamie…


  —¿Quién te crees que me dijo que estabas en la biblioteca?


  —¿Le dijiste algo?


  —Solo que me gustabas.


  Jenica aguantó la respiración.


  —Pero… pero… ¿Te dijo algo?


  —Que no te hiciera daño.


  Jenica negó con la cabeza.


  —Necesito tiempo.


  Empezó a andar.


  —¿Para qué?


  —No lo sé… para pensarlo, para hacerme a la idea…


  Declan le cogió la mano para caminar a su lado. Jenica se soltó.


  —Mira, Declan… Ya estoy acostumbrada a vivir aquí. Necesito una dirección fija para Johnny… No me gustaría que algo fuera mal entre nosotros y todo se volviera difícil… No me gustarían más habladurías… Te aseguro que ya he tenido bastantes. Edentown no es muy grande….


  —No conozco a nadie que se haya ido de Edentown porque una relación haya salido mal… Mira a Callum. Se ha acostado con alguna mujer —Jenica lo miró de reojo—… De acuerdo, con unas cuantas, y todas siguen viviendo aquí… incluso algunas van a buscarlo cuando saben que ha vuelto.


  —Ahora has vuelto tú. Supongo que alguna irá a buscarte.


  —¿A mí?


  —¿Por qué no? Los hermanos O´Brien son bastante conocidos.


  —Entonces, sabrás que yo tengo poco que ver con Callum o con Jimmy que siempre han sido los más activos… en cuestiones de pareja…


  —Más bien en cambios de pareja.


  —Bueno, no todos encuentran el amor a la primera, como le pasó a Aidan.


  —Pero si Aidan acaba de empezar a salir con la secretaria del abogado.


  —Aidan y Jenny llevan enamorados desde el instituto, o incluso antes. Por fin se decidieron a salir juntos estas navidades… Vamos a conocernos, Jenica —le propuso—. Vamos a ver hasta dónde llega esto.


  —Tengo un hijo en casa. No puedo tomar estas cosas a la ligera. Para mí la estabilidad es importante.


  —Me parece perfecto, y admirable. Esto no es un juego para mí, y me alegro de que tampoco lo sea para ti. Vamos todo lo despacio que quieras. No tengo prisa. Me gustas. Creo que eso ha quedado claro.


  Declan la cogió de la mano. Jenica se detuvo. Lo miró confundida. Parecía sincero.


  —No he tenido muchas relaciones… De hecho, solo he tenido una y ya sabes cómo acabó.


  —Vamos a darnos una oportunidad —insistió Declan.


  —¿Y si no sale bien?


  —Lo intentaremos una y otra vez, y si después de mucho tiempo o de varios intentos, no conseguimos ponernos de acuerdo en qué series ver o en el sabor de la pizza de los viernes lo dejaremos sin problemas, te lo aseguro. Es más, podemos empezar por ahí.


  Jenica suspiró rindiéndose.


  —Te aviso de que no me gustan las pelis de abogados ni de policías. Las he vivido en primera persona y te aseguro que no me gusta recordar esas experiencias.


  —De acuerdo. A mí no me termina de convencer la piña en las pizzas. ¿Cómo se puede mezclar algo dulce con algo salado?


  Jenica ahogó una sonrisa. Declan le cogió los libros que llevaba en la mano.


  —La vida es más que el sabor de la pizza o que las series de la tele —comentó Jenica más relajada.


  —Lo sé, Jenica, pero solo te pido empezar por eso. Cuando nos toque llegar a acuerdos sobre el color de las paredes o la universidad de Jamie, ya hablaremos.


  Jenica sonrió.


  —No creo que Jamie vaya a la universidad —le dijo empezando a caminar más despacio.


  —Nunca se sabe… —Le cogió la mano para acercarla hacia él mientras caminaban—. Te he dicho que me gustas, pero es mucho más.


  La hizo detenerse con un gesto para besarla con cariño. Cuando se separaron, Jenica no pudo evitar mirar a su alrededor por si alguien los había visto.


  —¿Te da vergüenza que te vean conmigo?


  —Bueno… Ya he dado bastante que hablar con mis hijos…


  —Eso forma parte del pasado.


  —Si tú lo dices… —le dijo mientras cientos de mariposas revoloteaban en su interior. ¿De verdad un hombre como Declan O´Brien quería salir con ella?


  Compartiendo miradas, sonrisas y comentarios superfluos llegaron ante la puerta de su casa.


  —Eh… creo que quiero hablar con Jamie a solas.


  —Vengo a buscarte en una hora y nos vamos a tomar algo.


  —Mañana tengo que trabajar, y Jamie tiene instituto.


  Declan hizo una mueca.


  —Bueno, pues no nos vamos a tomar nada… ¿Y si traigo una pizza?


  —No es viernes…


  Declan elevó los ojos al cielo.


  —Bueno, pues solo vengo a verte…


  Jenica asintió divertida mientras le cogía los libros. Los ojos de Declan brillaban y su atractiva sonrisa confirmaba que se sentía feliz. Quizá era real que ella le gustaba, pensó Jenica insegura. Él le dio un suave beso en los labios antes de irse, satisfecho.


  Entró ligeramente nerviosa en su casa. Quería hablar con Jamie al respecto de verse con Declan. Nunca había pasado por esa situación y no sabía cómo se la tomaría Jamie. Lo vio bajar por las escaleras con la mochila que llevaba para ir al gimnasio.


  —¿Ya has hecho los deberes?


  —Que no tenía, mamá…


  Jenica sintió que empezaba a ruborizarse.


  —¿Podemos hablar un momento?


  —Doug va a venir a buscarme.


  —Será rápido.


  —¿Te ha encontrado?


  —¿Quién?


  —El abogado. Es de él de quien quieres hablar, ¿no?


  Jenica asintió incómoda.


  —Sabes que yo… Sabes que nunca… Yo…


  —Le gustas.


  Jenica asintió.


  —Sí, pero…


  —¿A ti te gusta?


  Jenica se encogió de hombros. Le gustaba muchísimo. Todavía no podía creerse lo que estaba ocurriendo.


  Jamie se encogió de hombros.


  —A mí me parece bien… —le susurró—. Supongo que llevas mucho tiempo sola…


  —No estoy sola. Te tengo a ti, a tu hermano…


  —Él sabe que… Johnny está en la cárcel… Él sabe que yo…


  Jenica asintió antes de que acabara de hablar.


  —¿Y no le importa?


  —Parece que no.


  —Eso es que le gustas mucho —Jenica sonrió—. Cameron se lleva bien con Doug, incluso conmigo.


  —Claro…


  Jamie se encogió de hombros mientras oían el timbre de la puerta.


  —Quiero que seas feliz, mamá —le confesó tímidamente antes de dirigirse hacia la puerta—. Es Doug. Nos vamos.


  —Pasadlo bien, y no vengas muy tarde —le dijo como siempre.


  Cuando se quedó sola, suspiró emocionada. ¿De verdad Declan quería conocerla? ¿A ella? No se lo podía creer. En su boca se dibujó una sonrisa de oreja a oreja. Él le había parecido sincero, y los días que habían pasado juntos parecía que había disfrutado de su compañía. Se había mostrado atento y cariñoso. La había apoyado con todo lo del juicio y se había sentido cuidada y acompañada como no recordaba en mucho tiempo.


  Echó de menos tener una amiga a la que llamar y contarle lo que le estaba pasando. Ahora entendía por qué Andrea alardeaba de sus conquistas. Era una sensación increíble sentirse querida, amada, respetada…


  Declan volvió a su casa a paso rápido. Se sentía feliz, satisfecho, orgulloso… Incluso nervioso… Necesitaba hacer algo de deporte, y en una hora pasaría a buscar a Jenica. Irían a… quizá a pasear por el lago pensó mientras entraba y pasaba por delante de la puerta de la cocina donde estaba Jimmy preparándose un zumo de naranja. Jimmy se asomó a la puerta extrañado mientras Callum que estaba en el salón salía también al pasillo.


  Declan subió a su dormitorio, cogió la pelota de baloncesto y bajó con la misma sonrisa en la cara con la que había entrado por la puerta. Aidan entró en ese momento y se encontró con Jimmy y Callum frente a un sonriente Declan.


  —¿A ti qué te pasa? —le preguntó Callum extrañado.


  Aidan cerró la puerta tras él con una sonrisa satisfecha.


  —Voy a salir con Jenica —les avisó.


  —¿Con Jenica Brock? ¿No acabas de meter a su hijo en la cárcel? —le preguntó Callum.


  —Se ha metido solo —le respondió con una mueca.


  Jimmy le dio un golpe amistoso en el brazo.


  —Con ese tipo de mujer no se juega…


  —¿Por lo que puedan hacerle sus hijos? —preguntó Callum extrañado.


  —Porque va en serio desde el principio, ¿o no lo ves? —le respondió Jimmy antes de volver a la cocina a por su zumo.


  —¿Te ha dicho que sí? —le preguntó Aidan sonriente.


  Declan asintió orgulloso.


  —¿Tú ya lo sabías? —le preguntó Jimmy risueño.


  Aidan se encogió de hombros.


  —¿Qué os pasa a vosotros? —les preguntó Callum—. ¿Por qué os comprometéis con una sola mujer? Jimmy…


  —A mí no me mires —sonrió Jimmy—. Yo no quiero saber nada de ninguna.


  —Me voy a echar unas canastas —les dijo antes de salir esquivándolos.


  Los tres hermanos lo vieron salir satisfecho.


  Una hora más tarde estaba puntual frente a la puerta de Jenica con un ramo de flores silvestres.


  —No sabía cuáles eran tus flores favoritas.


  Jenica las cogió sorprendida. No esperaba flores… Le pareció tan romántico…


  —¿Has hablado con Jamie? —le preguntó curioso.


  —Sí —le respondió invitándole a entrar con un gesto—. Las pondré en agua.


  —¿Como se lo ha tomado?


  —Bien… No sé… Mencionó a Nora y a Cameron, supongo que le habrá venido bien pasar estos días con ellos.


  —Se lleva bien con Cameron.


  —Si.


  —Y con Hudson.


  —Si.


  —Puedo ponerme celoso.


  Jenica lo miró sorprendida. No sabía si lo decía en broma o en serio, pero el comentario le pareció tierno. Aceptaba a su hijo pese a todo lo que sabía de él.


  Declan observó el cuidado con el que metía las flores en un jarrón de cristal. Se prometió a sí mismo llevarle flores con frecuencia.


  —Vamos a dar una vuelta por el lago —le sugirió cuando dejó el jarrón sobre la mesa de la cocina.


  Jenica asintió y salieron en un paseo lento y silencioso hasta el lago que daba su nombre al pueblo. Por unos instantes volvió a ser la adolescente enamorada que soñaba la vida de color rosa. Cuando él le cogió la mano y sintió su fuerza y su calor, emanando de ella, volvió a la realidad. Con los pies en la tierra, incluso con las rodillas raspadas de las caídas sufridas, sentía el amor de Declan, la posibilidad de compartir besos y caricias, de apoyarse con firmeza cuando fuera necesario, de caminar juntos en la vida.


  Declan la miró, consciente de su silencio y de la perfección con la que encajaban sus manos.


  —¿Todo bien?


  Jenica asintió.


  —Pensaba… No sé… Hace tanto que nadie me coge de la mano.


  —¿No te diste ninguna oportunidad para salir con hombres?


  —Con Fred se rompieron muchas ilusiones y, como una bofetada de realidad, llegaron muchas responsabilidades. Estaba tan escarmentada…


  —Lo amabas —concluyó.


  —A estas alturas, después de todo lo pasado, lo dudo. ¿Qué puede saber del amor una niña de dieciséis años? Sabe de ilusión, de sueños… pero no del amor, y mucho menos de la vida…


  Declan la miró.


  —No te juzgues tan duro. Eras joven.


  —Era tonta.


  Declan se detuvo. Se puso frente a ella y la besó en los labios con suavidad.


  —No digas eso. Eras confiada, y tenías sueños. Yo también los tenía…


  Jenica le sonrió.


  —Creías en dar segundas oportunidades… —recordó sus conversaciones los días anteriores.


  —Y terceras y cuartas —se burló de sí mismo.


  —La vida se encarga de hacernos madurar.


  —Es la manera de aprender a tomar mejores decisiones ¿no?


  Jenica le sonrió agradecida por no dar importancia a su pasado. Quizá ella se había escondido demasiado en él. Quizá ya era momento de liberarse, de perdonarse por lo ocurrido y seguir adelante sin sentirse culpable o avergonzarse por lo que ya no tenía ningún remedio.


  Continuaron el paseo conversando sobre su adolescencia, confidencias y pensamientos. Compartieron miradas, el calor de sus manos y suaves besos.


  —Me da miedo volver a hacerme ilusiones —le confesó Jenica con una tímida sonrisa—. Me da miedo volver a caer.


  Declan la besó con ternura.


  —Si te caes, te ayudaré a levantar… aunque me da la impresión de que puedes levantarte sola.


  Jenica lo miró repitiéndose en silencio sus palabras. Sentía que era cierto, que podría levantarse sola, una y mil veces. La vida, las circunstancias, incluso su terquedad, le habían enseñado a hacerlo. Se sentía fuerte, incluso poderosa, pese a ir a de la mano de Declan.


  Siguieron paseando juntos por el camino de tierra que bordeaba el lago. A los pocos pasos, Grant Correll, el conocido fotógrafo que se había instalado en Edentown hacía unos meses, se acercó a ellos.


  —¿Qué tal, Grant? —le preguntó Declan con una sonrisa. Había coincidido con él en el Shamrock más de una vez—. ¿No me digas que nos has hecho una foto?


  El atractivo fotógrafo de ojos verdes asintió enseñándoles el visor de su cámara.


  —La luz del atardecer es ideal y este paisaje, ya lo ves. ¿Me dais permiso para presentar esta foto a algún concurso?


  Jenica y Declan se quedaron sin aliento al verse como una pareja paseando de la mano por un camino de arena clara. Había captado en la imagen el camino de la vida, dejando atrás el pasado, mirando hacia el futuro juntos, cómplices, de la mano, compartiendo el brillo de la mirada, y las sonrisas sinceras.


  Jenica asintió sin palabras.


  —Qué bonita…


  —Toda tuya, pero ¿me darás una copia? —le pidió Declan.


  —Por supuesto, chicos, gracias…


  Lo vieron alejarse satisfecho y distraído revisando las fotos tomadas en el visor de su cámara.


  Declan miró a Jenica que sonreía con timidez. La ligera brisa que soplaba jugaba con su alborotado cabello. Ella le mantuvo la mirada.


  —¿Qué piensas?


  —Espero que lo mismo que tú —le susurró con voz ronca antes de besarla con cariño.


  El sentimiento compartido en el beso los abrazó a ambos. La mirada enamorada les reveló todo lo demás.


  —Quizá deberíamos volver a casa. Mañana hay que madrugar…


  Declan asintió volviendo a cogerla de la mano y emprendiendo el camino de vuelta.


  Cuando llegaron frente a la puerta de la casa, Declan la besó con suavidad, sin prisa…


  Poco después, Jamie carraspeó a su espalda haciendo que se separaran, sorprendidos.


  —Jamie, creía que ya habías vuelto…


  —Nos retrasamos un poco en el gimnasio —el adolescente los esquivó incómodo—. Voy dentro.


  Jenica lo vio entrar, ligeramente avergonzada.


  —Será mejor que me vaya —comentó Declan.


  Jenica asintió.


  —Supongo que sí.


  Declan volvió a besarla con suavidad, y se alejó pensativo en cuanto se cerró la puerta. Jamie tendría que hacerse a la idea, se dijo.


  Jenica no sabía cómo reaccionar frente a su hijo. Lo siguió hasta la cocina.


  —Jamie, yo…


  Jamie abrió la puerta de la nevera, incómodo, fingiendo que buscaba algo para comer.


  —No hace falta que me digas nada, mamá. Cameron y Nora también se han besado varias veces estos días. Supongo que… estás bien… que eres feliz…


  Jenica asintió. Siempre la habían visto sola. No había tenido más relaciones de pareja. Le hubiera gustado dar a sus hijos otra clase de familia, donde las muestras de afecto fueran más continuas o constantes, pero no había podido ser.


  —¿Qué quieres para cenar?


  —¿Un filete?


  —De acuerdo. Enseguida te lo preparo —aceptó Jenica antes de subir a su dormitorio a cambiarse de ropa.


  
     
  


  

    [image: ]

  


  A la mañana siguiente, Declan estaba desayunando en la cocina cuando Brooke Sawyer le llamó para citarlo en el instituto en media hora. No pudo evitar sonreír mientras una desconocida adrenalina parecía dispararse en su interior. Sentía que, como si fueran los engranajes de un reloj, todo volvía a ponerse en marcha.


  Subió a prepararse y, antes de lo acordado, cruzaba las puertas del instituto que tan buenos recuerdos le traía. Sobre todo, deportivos. Distinguió a Dan Sullivan a lo lejos, en la pista de atletismo. Pese a los grandes triunfos que él había conseguido en el pasado en materia deportiva, se veía incapaz de recuperar esa forma física o mantener el interés en esa disciplina.


  Nada parecía haber cambiado por allí. Los mismos pasillos, las mismas aulas… Llegó hasta la oficina del jefe de estudios, que tampoco había cambiado de ubicación. Antes de llamar, Brooke llegó hasta él.


  Ya no llevaba sus oscuras ropas, pero su flequillo y sus gafas de pasta, seguían como las recordaba. Siempre había sido lo que se conocía como un ratón de biblioteca, así que le parecía lógico que siguiera rodeada de libros y dando clases allí.


  —Declan, ya has venido… Era Callum el que siempre llegaba tarde a todo, ¿Verdad?


  —Y así sigue —le sonrió saludándola.


  —Vamos —le invitó antes de abrir la puerta—. Te presentaré al jefe de estudios. August, vengo con Declan O´Brien.


  Entraron al pequeño despacho donde un hombre de mediana edad, sonrisa amable y gafas pequeñas les invitó a sentarse mientras acababa una conversación telefónica.


  —Hola, Brooke —le sonrió—, señor O´Brien —le tendió la mano—. August Percy. Un placer saludarle. Así que ha decidido instalarse en Edentown ¿no?


  —Llámeme Declan —le sonrió mientras asentía—. Sí. He vuelto a casa.


  August le sonrió sacando una carpeta amarilla de uno de sus cajones.


  —No sé si Brooke le ha comentado ya que en un mes tendremos una vacante en el departamento de historia.


  Declan sonrió y miró a Brooke agradecido.


  —Aquí tiene su contrato. Si le parece bien puede empezar a trabajar la semana que viene. Tendrá tiempo para ponerse al día con la asignatura de Historia y con el profesor Green que ha decidido jubilarse anticipadamente e irse a Florida a disfrutar del sol y de las olas.


  Declan cogió la documentación y la ojeó detenidamente. Lo hacía por mero formalismo porque estaba seguro de que iba a aceptar la plaza.


  —¿Ha tenido alguna vez contacto con adolescentes?


  Declan se encogió de hombros.


  —Bueno, digamos que he tenido contacto con lo que pueden llegar a ser los adolescentes que tuercen sus pasos.


  —Entonces, sin duda, será una buena referencia para ellos.


  —Eso espero, señor Percy.


  —Llámeme August. Además, creo que Brooke me dijo que usted había estudiado aquí.


  Declan asintió.


  —¿Y qué recuerdos guarda de su baile de graduación?


  Declan recordó brevemente a la compañera de clase con la que había acudido y con la que había acabado en el asiento trasero del coche de Callum.


  —Quedó ya muy lejos —sonrió amable.


  —Pues cuento con usted para vigilar a los chicos esa noche. Es en dos semanas a partir de hoy. Puede traer a su esposa si la tiene. Habrá demasiadas hormonas alteradas esa noche. Brooke le pondrá al corriente de todo.


  Declan cogió el bolígrafo que le daba para firmar el contrato y sintiendo que una nueva ventana se abría en su vida, escribió su nombre. Ya estaba hecho. Lo había conseguido.


  Poco después, recorrió el instituto con Brooke, conoció a algunos de sus futuros nuevos compañeros e intercambió opiniones con el profesor al que iba a sustituir y que estaba deseando dejar su puesto.


  El timbre que anunciaba el final de las clases le hizo sonreír. Tal y como esperaba la algarabía y el bullicio inundó los pasillos casi inmediatamente.


  —Hace unos años nosotros éramos así —le comentó a Brooke


  Ella sonrió.


  —Es curioso estar al otro lado —le confesó—. Enseguida conocerás a todos los estudiantes por su nombre e identificarás a los más conflictivos, a los más estudiosos… No te aburrirás…


  Dan Sullivan se les acercó con su atractiva sonrisa y su ropa deportiva.


  —¿Te acercamos a casa?


  Declan negó agradecido.


  —Iré andando.


  Se despidió de la pareja y pasó junto a la cancha de baloncesto que tan bien conocía. Vio a Jamie y a su amigo encestando la pelota y se dirigió hacia ellos. Habían dejado las mochilas bajo la canasta. 


  —¿Queréis la revancha? —les retó divertido.


  Los dos amigos se miraron y se encogieron de hombros antes de pasarle el balón.


  —Somos dos contra uno, empieza tú, que no queremos oírte llorar —le dijo arrogante Jamie.


  Declan botó la pelota antes de encestar con facilidad.


  —No se la tenías que haber dejado —le dijo Doug cogiendo el rebote—. Ha sido idea suya… que sufra.


  Cameron sonrió al pasar junto a la cancha de baloncesto. Aparcó la furgoneta y se acercó divertido.


  —¿Necesitas ayuda, Declan?


  Los dos adolescentes resoplaron fastidiados ante la sonrisa arrogante de Declan.


  —Entonces, tú con tu chico y yo con el mío —les retó Cameron divertido.


  Declan miró a Jamie que subió los hombros con fingida indiferencia. Cameron miró su reloj.


  —Solo quince minutos, que hay que ir a comer.


  Media hora más tarde, Cameron y Doug aceptaron su derrota. Los muchachos cogieron sus mochilas.


  —Os acercamos a algún sitio? —les preguntó Cameron.


  —Yo puedo ir andando —les dijo Jamie satisfecho con la victoria.


  Declan tampoco aceptó la invitación y empezó a caminar junto a Jamie hacia su casa.


  —¿Vas a ver a mi madre ahora?


  —No creo que haya llegado de la fábrica todavía —le respondió—. La veré esta tarde.


  —¿Qué hacías en el instituto? Te he visto con la Sawyer por los pasillos.


  —Daré clase de historia.


  —¿Tú? ¿Vas a quedarte en Edentown?


  —Sí.


  —¿Por mi madre?


  —No. Me lo estaba planteando antes de conocerla.


  —Entonces, ¿además de en casa te veré en el instituto?


  Declan se encogió de hombros.


  —Probablemente. ¿Te supone algún problema?


  —¿Me aprobarás la asignatura?


  —Eso debería preguntártelo yo a ti porque no depende de mí.


  Jamie hizo una mueca.


  —¿Tú también vas a decirme que estudie?


  —Personalmente creo que ya sabes lo que debes hacer.


  Jamie lo miró de reojo.


  Declan le mantuvo la mirada. Siguieron caminando entre superfluos comentarios y se despidió de él cuando llegaron hasta su casa. Se sentía realmente bien. Estaba con Jenica, tenía un trabajo nuevo, sus hermanos estaban cerca… Sentía que la vida le estaba dando una nueva oportunidad para ser feliz y la estaba aprovechando.


  —¿Qué tal la vuelta al instituto? —le preguntó Aidan cuando lo vio entrar por casa.


  —Creo que he rejuvenecido quince años —le sonrió burlón—. ¿Recuerdas el baile de graduación, cuando los profesores vigilaban la mesa del ponche o que nadie permaneciera demasiado tiempo en los lavabos…


  —Vigilaban hasta el aparcamiento…


  —Pues adivina quién va a estar en esa situación en dos semanas.


  —¿Vas a ir al baile del instituto? —preguntó divertido.


  —¿Quién va a ir al baile del instituto? —preguntó Callum extrañado.


  —Declan —le respondió Aidan.


  Callum rompió a reír.


  —¿Vas a volver a pedirle el coche a Aidan?


  Los tres hermanos, con Jimmy que bajó un poco más tarde, compartieron sonrisas cómplices entre anécdotas del instituto mientras comían.
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  Jenica estaba terminando de recoger su puesto cuando Emma pasó entusiasmada junto a ella.


  —Chicas, no os espero porque hoy viene mi hermana a pasar el fin de semana.


  —¿Otra vez? —le preguntó Steph sonriente—. Pasa más tiempo aquí que en su casa.


  —Eso le digo yo —les respondió mientras salía por la puerta.


  —Aquí se vive bien —comentó distraída Pam mientras entraban todas en el vestuario.


  —Según lo que quieras —le respondió Steph—. Yo estoy deseando irme a Nueva York.


  —No te vas porque no quieres —le respondió Andrea mientras se cambiaban de ropa.


  —Algún día me iré —insistió Steph mientras veían entrar a Emma corriendo.


  —Me olvidé el teléfono —les explicó mientras cruzaba la zona del vestuario.


  Las chicas sonrieron acostumbradas a sus olvidos.


  —El que parece ser que ya se ha acostumbrado y muy bien a vivir aquí es Declan O´Brien —comentó Maud mirando de reojo a Jenica.


  Jenica que, como siempre, escuchaba en silencio sin participar en las conversaciones, la miró disimuladamente.


  —¿Sabes algo que nosotras no sepamos? —le preguntó Andrea directa.


  —Yo no os voy a decir con quien se besa por la calle, que luego me acusáis de ser una cotilla.


  Jenica se sonrojó mientras sus compañeras miraban a Maud con interés.


  —Maud, si no nos lo dices tú ¿quién nos lo va a decir? —preguntó Pam cerrando su taquilla.


  —Quizá la afortunada —comentó Maud cerrando la suya antes de mirar a Jenica.


  Jenica sintió las miradas fijas en ella y las miró de reojo para confirmar la sensación. Sí. La estaban mirando.


  Emma volvió con el teléfono en la mano y una sonrisa.


  —Ya está… ¿qué ocurre? ¿Jenica estás bien? —preguntó al ver que todas la miraban.


  —Sí —respondió Jenica sin saber cómo reaccionar a las miradas de sus compañeras.


  Andrea se cruzó de brazos.


  —No te vayas, jefa. Creo que alguien acaba de robarme el plan para esta noche —dijo burlona—. ¿Tienes algo que contarnos, Jenica?


  —No… —respondió ella, incómoda.


  —Oh, vamos, Jenica ¿estás saliendo con Declan? —le preguntó Pam sonriente.


  Jenica las miró sintiéndose acorralada. No le gustaba que hablaran de ella. Bastante había tenido ya en el pasado. Pero sus compañeras la miraban con curiosidad… incluso con los ojos brillantes… y sonreían…


  —Antes de que nos respondas que no nos importa, piénsatelo bien —le respondió Andrea divertida— porque claro que nos importa. Imagina que quiero seducirlo y solo pierdo el tiempo porque él está contigo.


  —¿Desde cuándo te ha importado a ti seducir al novio de otra? —la acusó Maud con el ceño fruncido.


  —No seas tan quisquillosa —le respondió Andrea con una mueca—. Callum no estaba contigo cuando me acosté con él.


  —Y ¿Oliver, el profesor del instituto?


  Andrea resopló.


  —Tampoco, Maud. Yo no tengo la culpa de que no tengas suerte con los hombres, pero no cambies de conversación —miró a Jenica—. ¿Hay algo que quieras contarnos?


  Jenica les mantenía la mirada. No quería contarles nada, pero se sintió extrañamente bien cuando reconoció la sinceridad en las sonrisas de sus compañeras, las mismas que le habían ayudado a hacer su pedido en menos tiempo para que pudiera ir al juicio de su hijo con más calma.


  —Estamos conociéndonos —les explicó antes de que todas empezaran a hablar a la vez entre sonrisas y halagos por lo afortunada que era.


  Salieron de la fábrica sonriendo relajadas. Jenica emprendió la vuelta a casa con una sonrisa en su rostro. Sintió el sol acariciándole el rostro. Por primera vez en mucho tiempo su corazón parecía completo, sereno, en paz.
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  A mitad de tarde, Declan fue a buscar a Jenica. Ella le invitó a entrar con una sonrisa, mientras él la besaba risueño conforme cruzaba la puerta.


  —Jamie está arriba —le avisó esquivando sus besos, divertida.


  —¿Te ha contado que me ha visto en el instituto?


  Jenica asintió.


  —Y también que le habéis dado una paliza al baloncesto a Doug y a Cameron.


  Declan se sintió orgulloso de sus palabras. No estaba seguro de cómo iba a tomarse Jamie la relación de su madre, pero no parecía que estuviera yendo mal.


  —Sí, y no ha sido fácil —presumió—. No son tan malos…


  Jenica le sonrió divertida.


  —¿Quieres un café mientras me cuentas qué tal ha ido la vuelta a las clases?


  —Empiezo a trabajar la semana que viene. Seré el nuevo profesor de historia.


  Jenica asintió sintiendo su satisfacción.


  —Yo no tuve profesores como tú —comentó recordando la reacción de sus compañeras acerca de lo afortunada que era por estar con alguien tan atractivo.


  —Probablemente sí, pero no te fijabas en ellos.


  Jenica lo miró de reojo. ¿Qué adolescente no se fija en sus profesores?


  —Bueno, la cuestión es que vengo a invitarte al baile.


  —¿A qué baile?


  —Al baile de graduación.


  Jenica le miró seria. ¿Baile de graduación? Recordó veinte años atrás cuando Fred la miró con su típica actitud chulesca y le informó de que iban a acudir al baile juntos. Su arrogancia y prepotencia, los celos o incluso el sentimiento de pertenecerle a él, le parecían tan atractivos por entonces….  


  Declan observó la expresión de su rostro.


  —¿He dicho algo malo?


  Jenica le sirvió el café y se sentó frente a él en otra de las sillas de la cocina.


  —¿El baile de graduación?


  Declan asintió.


  —Ya sabes: hormonas alteradas, estudiantes buscando intimidad a escondidas, alcohol tratando de infiltrarse en botellines de agua…


  —Sí… Sé de lo que hablas. Me quedé embarazada de Johnny en ese baile y eché por tierra mis estudios y la relación con mis padres en esa noche.


  Declan le mantuvo la mirada, incómodo.


  —Eh… pues… motivo de más para que seas mi pareja y evites que otras chicas pasen por lo mismo.


  —No me voy a convertir en policía por una noche.


  —Yo seré ese policía por una noche —le dijo con voz exageradamente seductora para hacerla sonreír—. Tú serás mi chica…


  Jenica elevó los ojos al cielo con una mueca exagerada.


  —No, va en serio. —Declan le cogió la mano—. Podemos llevar a nuestras parejas, y me gustaría que vinieras.


  —¿Por qué? Te aseguro que no me apetece nada recordar esa noche. No me arrepiento de tener a Johnny, por supuesto, pero…


  —Ha pasado mucho tiempo desde entonces, Jenica. Ese baile te trajo hasta mí… años después… y, aunque también esa noche esté deseando acostarme contigo, haré lo posible por no dejarte embarazada —le sonrió.


  —A mí no me hace gracia.


  —No digo que la tenga, pero ya ha pasado mucho tiempo. Creí que ya habías cerrado la puerta a esos malos recuerdos. Has seguido adelante, tienes una vida estable, dos hijos, un trabajo… ¿Por qué no te perdonas por lo que pasó?


  —Pagué un precio muy alto.


  —Pero forma parte del pasado. Tienes un nuevo presente y un futuro diferente. Quizá volver al baile te sirva para hacer las paces con lo que ocurrió. Quizá puedas dejar en ese baile todo aquello por lo que todavía te culpas y te impides disfrutar. ¿Cuántos años vas a seguir castigándote por ello?


  —No es que me castigue…


  —No te permites avanzar. Tienes dos hijos que no cambiarías por nada, ya está. Eso es lo que sacaste de esa noche. Ven conmigo y reconcíliate con el pasado.


  —¿Sabes? Me había planteado volver al instituto y acabar mis estudios, creo que hay clases nocturnas para adultos…


  —Otro motivo para asistir al baile de graduación… tu graduación.


  —Bueno, me apuntaría en el siguiente curso.


  —Hummm… ¿no estarás pensando en seducir a tu profesor de historia?


  —Podré acostarme con mi profesor —sonrió divertida haciendo sonreír a Declan que apoyaba la espalda en la silla.


  —Pero no te aprobaré por ello.


  Declan tiró de la mano que le estaba dando para sentarla sobre sus rodillas y abrazarla con cariño. 


  —¿Qué me dices? ¿Vendrás al baile conmigo?


  —Déjame pensarlo.


  —Mamá, voy a buscar a Doug… ¡Ah!… hola…


  Declan inclinó la cabeza a modo de saludo mientras Jenica se levantaba de sus rodillas.


  —No has merendado.


  Jamie cogió una manzana del frutero que había sobre la mesa.


  —Mejor cenaré.


  Jenica vio salir a su hijo. No parecía que le hubiera molestado encontrase con Declan en casa. Miró a Declan con una sonrisa tierna. Sentía que las cosas podían ir bien… por fin…


  Declan se levantó al verla sonreír con tanta dulzura.


  —¿Nos hemos quedado solos? —le preguntó seductor cogiéndola por la cintura.


  —Jamie puede volver…


  —Sí, seguro… —le sonrió antes de besarla e incendiarla con su lengua.
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  Lo había hecho, se dijo Jenica mirándose al espejo. Había aceptado la proposición de Declan. Sus compañeras en la fábrica de galletas se habían enterado de que iba a acudir al baile de graduación y a Steph le había faltado tiempo para regalarle un vestido plateado diseñado por ella y que le sentaba como un guante. Era de corte recto y le llegaba hasta la rodilla. Se sentía preciosa.


  Escuchó que llamaban a la puerta. Miró la hora en su reloj de pulsera. Había quedado con Declan media hora más tarde. Pensaba escaparse del instituto diez minutos antes de que el baile diera comienzo para ir a buscarla. Y Jamie le había asegurado que, aunque ella no estuviera, volvería a la hora acostumbrada y aún era un poco pronto. Bajó a abrir pensativa. Quizá cuando Jamie se graduase ella podría volver a estar en el baile, vigilando que todo fuera bien, pensó mientras abría la puerta.


  —Ya sabía yo que no ibas a maquillarte —le dijo Andrea mostrándole el neceser que llevaba—. En diez minutos te dejaré como nueva. ¿Has cenado?


  —¿Qué? —le preguntó extrañada haciéndose a un lado para evitar que la arrollara al entrar sin esperar invitación.


  —Cenar ¿has cenado? Pam y Maud vienen hacia aquí con unas pizzas. ¿Steph aún no ha llegado?


  —¿Qué?


  —Oh, vamos, ¿cuántas de nosotras tenemos una segunda oportunidad de asistir al baile de graduación?


  —Sí, pero… ¿habéis quedado aquí?


  —Pues claro, ¿no eres tú quien va al baile? ¡y con el profesor de historia! —sonrió con picardía haciendo que se sentara en una silla—. A mí por entonces me gustaba el profesor de matemáticas. Tenía unas gafas que le hacían parecer muy sexy. —Se escuchó el timbre de la puerta—. Abriré yo, toma. —Le dio un algodón empapado en crema—. Quítate el poco maquillaje que llevas.


  —Pero…


  —Venga, no te hagas de rogar.


  Jenica obedeció sorprendida. ¿Cómo se les había ocurrido ir a su casa? Nadie, nunca, había ido a su casa. Steph entró con una botella de champán en la mano.


  —Noche de graduación —les explicó mientras cerraba—. Hay que celebrarlo. ¡Uy!


  Se giró para abrir la puerta a la que habían llamado Maud y Pam que entraron con dos pizzas recién hechas.


  —Emma no tardará en llegar —les comentó Pam cerrando la puerta detrás de ella—. Déjame que te arregle ese recogido que llevas. He visto unos tutoriales en Instagram que estoy deseando probar y he cogido unas horquillas de la tienda de novias de mi hermana que te quedarán genial con ese vestido.


  Jenica las miraba sorprendida mientras Andrea la sentaba en una silla y se situaba frente a ella. Pam sacó de su bolso unas horquillas de flores brillantes.


  —Pero…


  —Tenía ganas de una cena de chicas —comentó Maud abriendo las pizzas—. Jenica, ¿dónde están las servilletas?


  Jenica les señaló un cajón mientras Andrea empezaba a maquillarla. En un momento, todas empezaron a contar sus experiencias en su baile de graduación mientras comían las pizzas. Emma llegó con su sonrisa habitual y se unió a la conversación sin problemas.


  —¿Y tú, Jenica? ¿Cómo fue tu primer baile de graduación? Porque este es el segundo…


  Jenica les sonrió. Probablemente empezarían a sentir lástima por ella y su experiencia estropearía el ambiente tan cordial que se había creado entre ellas, pero sentía que debía contárselo, verbalizar lo tonta que había sido y la culpabilidad que sentía de prepararse para un baile que no era suyo, en el que solo iba a vigilar a los adolescentes, mientras su hijo estaba en la cárcel.


  —¿Mi baile? Yo también perdí mi virginidad —miró a Pam que se había sincerado en ese aspecto—, y me quedé embarazada de Johnny. Después dejé todo, los estudios, familia, amigos… y me fui a vivir con Fred a un apartamento en el Bronx. Cuatro años después nació Jamie y a Fred lo mataron en un atraco frustrado a una joyería —les confesó con cierta dureza.


  —Fíjate —comentó Maud con actitud despreocupada—, con nuestra edad y los hijos ya criados… Me da una pereza tener un hijo ahora… aunque para eso tendría que pensar antes en el hombre con el que tenerlos…


  —¿Era guapo Fred? —le preguntó Andrea con una sonrisa pícara, pasando por alto la amargura de su compañera.


  —Si lo dejó todo por él, debía ser muy guapo —añadió Steph disimulando la impresión que había sentido.


  —Y mi hermana me dice que me hago ilusiones enseguida —añadió Emma cogiendo otro trozo de pizza—. Tú me ganas.


  —Yo creo que tuviste mala suerte —decidió Maud con rotundidad—. Hay que tenerla para quedarte embarazada la primera vez, o para que maten a tu novio con un hijo recién nacido.


  —¿Mala suerte? —preguntó Jenica, incrédula—. Más bien un cúmulo de malas decisiones.


  Pam la miró con el ceño fruncido.


  —Pero ¿qué buenas decisiones querías tomar con dieciséis años? A mí justo me venía levantarme pronto para ir al instituto, como para criar un hijo… o llevar una casa… hubiera sido incapaz…


  —Yo no sabía ni qué quería estudiar —comentó Emma recordando esa época en su vida—… La adolescencia no es fácil…


  —¿Y decidir qué ropa ponerte? —comentó Steph—. A mí, toda la ropa me hacía gorda… ¿y el acné juvenil? Tengo tan mal recuerdo de esa época… que si un chico no me hacía caso, que si el que a mí me gustaba yo no le gustaba… no volvería por nada del mundo a esa edad.


  —Los chicos a esa edad no son maduros —comentó Andrea—. Yo intenté seducir a mi profesor de educación física…


  —¿Pero no te gustaba el de matemáticas? —le preguntó Maud.


  —También —sonrió aplicándole el rímel a Jenica—. Pero tranquila, que a por tu profesor de historia no voy a ir… Bueno, ya está.


  Todas miraron a Jenica con una sonrisa mientras ella las miraba totalmente desconcertada. No la habían juzgado. No la habían culpabilizado de nada. ¿Quizá era ella la única que no se perdonaba?


  —Eh, no te emociones —le reprendió Andrea—, que se te estropeará el maquillaje y estás muy guapa… Steph, podías haberle dado un vestido con más escote…


  —Es a ti a la que le gustan los escotes —le regañó Maud—. El vestido es muy bonito, y, Jenica, estás muy guapa. Muy acertado ese recogido, Pam… ¿Dónde hay un espejo?


  Oyeron abrirse la puerta y Jamie entró en la cocina mirándolas sorprendido.


  Todas se levantaron como si llevaran un resorte y se despidieron entre sonrisas y con prisa sin dar apenas explicaciones.


  Jamie las vio salir extrañado.


  —¿Eran tus amigas?


  Jenica también las había visto salir como una exhalación dejando los restos de la improvisada cena sobre la mesa de la cocina.


  —Son mis compañeras de trabajo… No sabía que iban a venir…


  Jamie se encogió de hombros despreocupado y cogió un trozo de pizza.


  —Estás muy guapa, mamá…


  Jenica lo miró confundida, tocándose con cuidado el recogido que llevaba.


  —¿Te parece bien que salga?


  —¿Por qué no? Tienes derecho a divertirte ¿no? —le preguntó incómodo—. Declan parece un buen tío.


  —Sí —sonrió ruborizada—. Creo que lo es.


  Llamaron a la puerta y Jamie fue a abrir.


  Declan le sonrió. Tenía un pequeño ramillete de flores en la mano.


  —¿Está tu madre?


  Jenica salió tras Jamie.


  Declan sintió cómo se le secaba la garganta. Estaba preciosa. El maquillaje acentuaba sus ojos, realzaba sus pómulos y mostraba a la mujer que llevaba tanto tiempo escondiéndose.


  —Ya estoy preparada… —se miró en el espejo de la entrada—… Vaya…


  No se reconocía frente al espejo. Veía a una mujer guapa, fuerte, segura de sí misma. Se emocionó al encontrarse con su mirada. ¿Quizá debía empezar a tratarse con menos dureza? Miró a Declan. Estaba arrebatador. Vestía con un elegante esmoquin y una pajarita y sus ojos brillaban mientras la miraban.


  —Bueno, vámonos —dio un beso rápido en la mejilla a Jamie—. Volveré en cuanto acabe el baile.


  Jamie se encogió de hombros, con aparente indiferencia, mientras los veía salir por la puerta.


  —Me has dejado sin palabras —le confesó Declan mientras le ponía en la muñeca su ramillete de flores en color blanco.


  —Sí… Yo también me he sorprendido —le confesó—. Han venido las chicas de la fábrica… No lo esperaba…


  Declan la cogió de la mano con cariño mientras caminaban hacia el instituto.


  —Tendría que haber cogido el coche —murmuró divertido.


  —¿Por qué? Hace buena noche y no está muy lejos.


  Declan la miró de reojo con una atractiva sonrisa, que hizo sonrojarse a Jenica. Se detuvo y se puso frente a ella cogiéndola por las manos.


  —Estás preciosa. Voy a ser la envidia de todos los hombres.


  La besó con suavidad en los labios.


  —No creo —le sonrió ella—, pero gracias.


  —Gracias a ti por acompañarme —siguió caminando—. ¿Cómo se lo ha tomado Jamie?


  —Pues creo que se ha quedado tan sorprendido como yo cuando ha visto a las chicas en casa…


  —No. Me refiero a verte tan guapa y dispuesta a salir.


  Jenica le sonrió pensando con cariño en su hijo.


  —Me ha dicho que tenía derecho a divertirme.


  —Has criado a un chico listo.


  Jenica lo miró de reojo recordando por instantes a su hijo mayor. Declan se detuvo al notar una fugaz tristeza en su mirada.


  —Jenica, la vida sigue. No ayudas a Johnny encerrándote en casa, ni siquiera a Jamie. Eres tú la única que no se perdona por los errores cometidos y que han hecho de ti la extraordinaria persona que eres hoy. Aun sabiendo todo lo que has vivido, no cambiaría nada del pasado de la mujer en la que te has convertido.


  Jenica lo escuchaba en silencio.


  —Alguna vez he pensado en qué habría ocurrido si no me hubiera ido con Fred, o si no me hubiera acostado con él en ese baile… pero amo a mis hijos, pese a todo lo que me ha costado sacarlos adelante. No concibo la vida sin ellos.


  —Pues ya es hora de pasar la página, conmigo en el siguiente capítulo.


  Jenica le sonrió con ternura.


  —Sí, profesor.


  Declan hizo una mueca pícara mientras tiraba con suavidad de su mano para seguir caminando.


  —¿Por qué no me dices eso más tarde? Tenemos un baile que vigilar. De momento ya he encontrado a dos en el aparcamiento fumando lo que no debían, y eso que la noche aún no ha empezado…


  Jenica, divertida, se dejó llevar mientras la ligera brisa nocturna la acariciaba. Sonrió pensativa. Era bonito, y lo justo para ella, darse la oportunidad de renacer, de permitirse disfrutar y sonreír, haciendo las paces con el pasado que, como Declan le había dicho, la habían convertido en la mujer que era.


  Lo miró de reojo. Realmente podía considerarse afortunada. Tenía dos hijos a los que quería con toda su alma. Un trabajo con unas compañeras que parecían apreciarla sin juzgarla por lo que había sido su vida. Y un hombre, que, conociéndola, la amaba por ser, simplemente, ella.


  Sí, se dijo con ternura. Era el momento de pasar de pasar la página, de mirar hacia el futuro y llenarlo de ese amor que sentía dentro y que empezaba a recibir a manos llenas. Era un nuevo comienzo, su nueva vida. Y solo sentía que debía dar gracias. Lo hizo, y entraron al instituto juntos, de la mano, marcando el inicio de una nueva vida para ambos.
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  Querida lectora:


  


  ¿Te ha gustado esta novela?


  Me harías un gran favor si compartieras tu testimonio en las redes para ayudar a su divulgación.


  ¿Quieres conocer la historia de Emma, ( relinks.me/B09SB6LNR2 ), de Aidan  ( relinks.me/B09MJJLS37 ) o de los dueños de la fábrica de galletas ( relinks.me/B09HZDZT7C) ?


  No te las pierdas. Si no las has leído todavía, búscalas en Amazon.


  




  


  Querida lectora:


  


  ¿Te ha gustado esta novela?


  Me harías un gran favor si compartieras tu testimonio positivo en Amazon para ayudar a su divulgación.


  ¿Quieres conocer la historia de Sharon y Brett?


  Seguro que te gusta.


  Encuéntrala en este enlace: https://amzn.to/2PUYx1v
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